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. A MIS LECTORES. 
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O con mi blanda lirt 
Serán en ay«s tristes 
Lloradaí la* fortanas 
De reyes' infelféesj" *: 
Ni el grito' del s^tdado 
Feroz e* cra^ti» .lides, 
O el fraeno con que: arroja 
La bala ejí bronce horrible. 
Yo tiemblo y me estremezco; 
Que el niímen no permite 
A el labio temeroso 
Canciones tan snblimes. 
Muchacho S0f , y quiero 
Decir mas apacibles 
Querellas, y fi:ozarme 
Con danzas y convites. 
.£0 ellos coronado 
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De rosas y alelíes, 
Entf* «tójis y :>éMol ; 
Menadeo los brindis. 
En coros las muchachas 
€e juntan por oírme, 
Y al punto mis cantares . 
Con nuevo ^rdor repiten; 
Pues Baco y el -de Venus 
Me dieron '^ que felice 
Celebre en dulces hímnoa 
Sus ¿loxias y festines. 
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ODA L 

DE MIS CANTARES. 



T. 



ras una mariposa, 
Qnal zagalejo simple, 
Corrienda por el yalle 
La senda a perder vine. 
Recostérae cansado, 

Y nn sueño tan felice 
Gozé , qne ann hoy .gastoso 
Mi labio lo repite. 

Qnal otros dos zagales 
De belleza increíble, 
Baco j Amor se llegan 
A mi con paso libre. 
Amor un dulce tiro 
Riendo me despide, 

Y entrambas sienes Bac« 
De pámpanos roe cifíe» 
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Ifi en el yille se pierde. 
Ya en una flor se paria. 
Ya otra besa festivo, 

Y otra ronda y halaga. 
Las zagalas al verle. 
Por 808 vuelos 7 gracU 
Mariposa le juzgan, 

Y en seguirle no tardan* 
Una a cogerle llega, y 

Y él la burla y se escapa; 
Otra en pos va corriendo, 

Y otra simple le llama. 
Ya que juntas las mira. 
En un punfo mudada 

La forma Amor se muestra^ 

Y a todas ;las abrasa. 
Mas las alas ligeras 

En losT hojnbroe por gala ; 

Se guardó el fementido, 

Y así a. todos alcanza. 
También M mariposa i 



r 

Ii« qutúá U incoastancin 
Llega , hior? , y de un pecho 
A lierir otro se pasa« 



ODA m. 



A DORILA. 



AJí 



lomo K Ttn las horas, 
T tras ellas; lo» dias, 
y los alegres afles 
Pe nuestra», frágil yidtl 
Loego la Ttjez Tiene, 
La mnerte se aveciaa ^ 
Con pálidoai temblor^, 
Aguándonos las dichas. 
£1 cnerpo se entorpece, 
Los ayres nos fatigan. 
Nos huyen los placeres, 
T deza la alegría. 



N 



8^ 

Pues si ésto nos aguarda, 
¿Paitt que 9 mi Dorila, 
Son los floridos años 
Be nuestra . frágil vida ? 
Para inocentes gozos, 
T cantares f risas, 
Nos los dieron los cielos. 
Xas Gracia'» "los destiiianV 
Pues jay! ¿que te detienes? 
Ven, vén, 'jpánímtt'imiV, ' 
Pebaxo de estas pailas 
Do el' céfiro suspira, 
Y entre jdégóí suaves, ' 
y entre piufái^Mtcimí í^ ' 
De la niñean »gÓ2eníoá^ 
Pues Tuela -tan a^^risk. 



ODA IV. 



DBlt AMOiX. 



P. 



eosaba qaando nilSOf 
Que era tener amores 
^ivir en mil delicias, 
Morar entre 1q8 Diosas. 
Mas Ive^ r«i>azu«|o 
Borila cautirdme, ^ 

Muchacha de. mis afipi^ 
Snvidja- ele Dioae; 

Y háüé desencafiadc^ ,. 
Que amor t<ido pb .trayfUoneiyr 

a 

y guerras -y. martirice,, ^ 

Y pens^ y dolores, ^ 
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Qlíátv¥. 

ZIB UN BA,TJCpEj 
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a toma mayo «IüH^^* 
Con sus serenos, días, 
Y del amdr le siguen : 
Xios jaeges y la risa; 
De tdjpio en ilstmo- ca8t|& '-^ 
Las tiernas ai^cUlás 
J.I ftiegr regalado - - 
Qne el pecho' lea agita; < 

y el céfir<^ t» laa flore» : : 
Jugando coh lasciva — ^ 
Vano , <%ú - cáliz' abre^ ^ <^ 
T a besos niil las ltt>8i¿ . i 
Salid , salid ^ zagalas, 
Mezclaos a la alegría 
Común en sueltos bayles 
T música festiva* 
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Venid, ^ue el sol se escondey^ • 
Las ' sombras mas benlgnaa 
Dan al pudor nn velo, " 

Ya amor^'nneva osadía. .' 

|0 1 I qual el pecho salta 
Be gozo! ¡como imtta 
Los tonos 7 compases ' 
De vuestra V02 divina I 
Mis llantas y mis ojos 
No hay 'piso que no finjan, ' 
Cadena que no formen, * 

y rueda que no sigan* 
Hoye veloz burlando » 

Clori dfel fino Amiiita, 
Torna , se • aparta , corre» 
V así al "zagal convida. 
Con 'que expresión y juego 
De talte y brazos Silvia, 
£n aiinable abandono 
8u Palemón esquiva! ' 
La fresca yerbesft^M ' " 
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Coa ^ie' mu tardo pisa 

De Flora el tierno amante, 

O la mariposlUa, 

Qne ardiente Melibeo 

A Celia solicita, 

La apremia con halagofi 

Y en torno de ella gira. 
Pero Dorila ¡o cielos! 
¿Quien vid tan peregrins 
Gracia? ¿viveza tanta? 
iQual sobre todas brilla t 
¡Qae espalda ,tan ayrosa! 
¡Que cuello! ¡que expresiva 
Volverle un tanto sabe, 

Si el rostro afable inclinal 
j Ay ! í que voluptuosos 
Sus pasos I ¿como animam 
Al mas cobarde amante, 

Y al mas helado irritan! 
Al premio, al dulce premio 
Parece que le brindan 
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De amor , qnando le o«teiit«i 
Un seno que palpita. 
íQuan dócil es su plauíal 
í Que acorde a- «la medida 
Va del compás I las Graclu 
Parece que la guian. 
Y ella de frescas rosas 
La blonda sien ceñida 
Su ropa libra al viento. 
Que un manso soplo agita« 
Con timidez donosa 
De Cloe simplecilla 
Por los floridos lablof 
Vaga una afable risa. 
A su zagal ineauta 
Con blaníías carrerillaa 
Se llega , y vergonzosa 
Al punto se retira. 
Mas ved, ved el deliria 
De Anarda en su atrevida 

Soltura: ¡sus pasiones 

a, 



Quaa biea con él nos pintitt 
Sus OJOS fion centellas^ 
Con cutjra llama activa 
Arde en plactr el pecho 
De q^antos ¡ay! la misan.. 
Los píe? qual torbellino 
De rapidea no vista. 
Por todas pactes vagan^ 
Y » Liciéas fatigan. 
; Que .Dédalo axnoroso!^ 

1 Que lazo aqvel que anidM 
Las manof coir M'enalca». 
Form<5 amerosa Lidia £ 

yQual andaaJ r^nal se eapedasl 
jQhsb vivamente expüeaa 
$n fuego «n ios halagos, 
Su calma- en las delicias 1 

2 O pechos Inocentes í 

}0 nnion! ¡o paz senciUs, 
Qoe huyendo- la» dndadci, 
£1 c4mpo Mto-hfthftis! 
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i Ahí ;rey^ entre J^psiffxpB . ) 
Por siempire, amable Wj» ^ 

Del cielp,9 acompañaba 
Bel gozo y la alegm¿ 
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Dfi LAS RIQUEZAS. 
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a de mi» veráe» tños 

Como un alfgre sueilo 

Volaron díe;^ y , nueve. 

Sin saber dóBcfe fueron* 

Yo lo* llamo afligido^ 

Mas pararlos no^poedo. 

Que cada vez mas buyen 

Por mucho que les ruegd; 

Y todos los tesoros. 

Que guarda ea sus mineros 

La üeira^ Iiacer bo pueden 

a* 
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Qne cesen nn moinento. 
Pues lejos ^ éa, él oro. 
¿Para qiie el afán necio 
De enriquecerse a costa 
De la salud j el sueño? 
SI mas gozosa vida 
Me diera a mí el dinero^ 
O con él las virtudes 

t 

a 

Encerrara en mi pecho, 
Buscáralo ¡ay! entonces 
Con hidrópico anhelo; 
Pero si esto no puede, 
Para nada lo quiero. 
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ODA vn. 



A UN RUISEÑOR. 
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Ion qw tlegres cantates, 
O ruiseñor, celebras 
Ta dicha,, j de tu amada 
£1 tierno afán recreáis! 
Ella del blando . nido , : 
Te responda ha^^güei^a ^ . 
Con piadas suaves, 
Y se angustia si cesas. 
Las otras aves callan, 
y el eco tus querellas 
Con voz aduladora 
Repite por la selya, ., 
Mientras el ceñrlllo 
De envidioso te inquieta, 
Las hojas agitando 
Cen ala mas traviesa* 



^8 
Tú cesas v te turbas 
Atento adonde suena 
Te va^lves, y cpbarde ^ 
De ramo en ramo vuelas. 
Mas luego ya seguro 
Los fsiíbos le remedas. 
El triunfo solemnizas 
y toraiis a tus qtiejas. 
Así la noche engañas, 
y el sol guando despiertí, ' 
Aun goza 'la armonía 
De tu «morosa vela. 
2 O aTecítla felice! 
¡O que bien la fínezt 
De tu pecho encareces 
Coo tu voz lisonjera! 
Ya pías cariñoso. 
Ya mas alto gorgéas, 
Ya ar ardor que te agita 
Tu garganta enagenas. 
jOi no ceses, no ceses 



^ 
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En tan dulce tarea. 
Que en delicias de oírte 
Mi espíritu se anega. 
Así el cielo tu nido 
De asechanzas defienda^ 

Y tu amable consorte 
Fiel por siempre te sea» 
Yo también soy cautivo. 
También yo si tuviera 
Tu piquito agradable. 
Te dlria mis penas. 

Y en sencillos coloquios 
Alternando las letras, 
Tii cantaras tus glorias, 

Y yo mi fe srncera. 

Que los malignos hombrea 
Burlan de la inocencia, 

Y expdnese a su risa 
Quien sn dicha les cuenta. 
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DE LOS LABIOS DE DORILA» 
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/a rosa de Citéres, 
Primicia del verano^ 
Delicia de los Dioses 
Y adorno de los caippos: 
Objeto del deseo 
De las bellas, del llanto 
Del alb^ feliz luja. 
Del dulce Amor coldado. 
¡O! ¡quan atr:is se queda^ 
Si necio la comparo, 
£n purpura y fragancia, 
Dorlla, con tas labios! 
Hora el virginal s«no 
Al soplo regalado 
De aara vital desplegue 
Del sol al primer rajfo; 
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Hora en subido aroma 
Mas feliz tu nevado 
Seno inunde, j tii inclinei 
La nariz por gozarlo. 

ODA IX. 

SS MIS NlfÍECXS. 
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lendo yo nifio tierno. 
Con la niña Dorila 
Me andaba por la selra 
Cogiendo florecillas. 
De que aleares guirnaldaa 
Con gracia peregrina. 
Para ambos coronarnos. 
Su mano disponía. 
Asi en niñeces tales 
De juegos y delicjai 
pasábamos feUoea 
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Las ondea y revuelve* 
Encima una guirnalda 
De rosa^f qoe releven 
£1 contraste agraciado 
De las candidas sienes; 
De do con ayre hermoso 
De magestaxt alegre,' 
La tersa frente asome, 
Qual plata reíucienfei »* 
Mas para que la gracia 
Le des con. que se extiende^ 
La fragante azucena 
Te prestará su nieve. 
Luego en las negras cejas 
Tu habilidad ordene. , 
La m^estad del arco,- 
Que nace quando ^uevt* 
T al traydor Cupldillo 
Podrás también ponerme. 
Que en me(|io esté asentado^ 
T a todos viya2 fleche* 
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Los ojos d^ paloma 

Qae a su pic^oii se vuelve 

Rendida y^ de amores, 

Y un beso le promete. 
De llama las pupilas 
Que bullan y se alegren; 
Mil lindos Amorcitos 
Jugando en torno vuelen. 

Y porque «1 Juego apague» 
Que sus Tayos encienden. 
La nariz proporciona 
Tornátil y <ie Jiieve. 

Y luego entre los labioc 
Deshoja mil claveles. 
Que nunca p*%edes darle 
La pdrpura que tienen. 
5u boca... pero agtíarda. 
Los pequeñuelos dientes 
Haz de menudo aljdfar, 
<2ue unidos* no discrepen. 

Y dentrdy si a ello aloansaa» 



w 

ODA XL 

JDONDE HALLÉ AL AMORi 
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e mi donosa al lad« 
Seguía de amor ciego. 
De sas- amables ojos 
El dulce movimiento, 
Que hora ea llamag vivaces 
Centellaban inquietos, 
Y qual rayos agudos 
Traspasaban mi peclio. 
Hora al paso a los mioi 
Salían halagüeños. 
Mi espíritu inundando ^ 
De celestial contento. 
Hora «n giro voluble 
-Se perdieran traviesos, 
Huyendo de mis ñeles 
Pupilas el encuentro* 



Hofa hallarlas querían, 

Y hora en lánguido {iiego 
Sobre mi se ¿xaban 
Desmayados y tiernos. 
Entonces ¿a/.' entonces ^ 
Mi crédulo deseo 

Ver pensó deslumhrado 
AI hlfío Amor en ellos* 

V alentado del mismo, , 
Atrevicio, sin «eso. 

Todo sa^ núokea qni^e 
Trasladar a mi seno. 
Empero mis amores 
Donosa sonriendo, 
}Ayl dixo: no en mis ojos 
Bstá el Amor, o necio; 
Sino en mi boca: y blanda. 
Los labios entreabiertos 
De rosa, de armonía 
Llenó su voz el viento. 
Yo al oírla encantado 

3 . -I 
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Corrí loco a sn encuentro, 

Y hallé al fin venturoso 
Al rapaz cegueziiclo. 
Hállele de íus trinos 
jn el almo embeleso, ' 

y en sus purpüreos labios, 

Y en, su fragante aliento. 
Asi feliz de entonces 
Quando a Amor hallar qiúetOi 
Corro a su amable boca 

T aUí, aUí le sorprendo. 
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ODA Xll. 

VE iVÍIS CANTARES. 
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:ts zíigzUa me dicenr 
I Como siendo tan niño, 
Tanto-, Batilo , cantas 
De amores y de vino ? 
Yo voy a re^ponderres; 
Mas ruego de improviso* 
Me vienen nnevos versos 
De Baco y de Cupido. 
Porqne las dos dipidade% 
Sin poder resistirlo, 
Todo rji pecho , todo 
Tientii ya poseído* 



r* 
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ODA XIII. 

X^A TORTOLILLA* 



,0 



dulce tortolilla! 

No mas la selva muda 

Con tus dolientes ayes 

Molestes importuna. 

Dexa el arrullo triste, 

Y al cielo no ya mustia 

Te vuelvas, ni angustiada 

Las otras aveS/ huyas. 

¿Que valen ;ay! tus quejas? 

¿Acaso de la obscura 

Morada de la muerte 

Tu duedo las escucha? 

• 
¿Le adularás con ellas?. 

¿O allá en la fría tamba 

Los njíreros que duermen, 

De lágrimas se cuidan? 
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¡Ay f no ; que do hi pa/ca 
Los guarda con ley dura. 
No alcanzan los gemidos^ 
Por mas que el ayre turban. 
£n vano te querellas: 
¿Do vuelas? ¿por que buscas 
Las sombras ; o^ infellce ! 
Negada a la luz pura? 
Vuelve , cuitada , vuelv«« 

Y a llafitos de vi&d» 
Peí blando amor sucedan 
De nuevo las ternuras. 
Orna el hermoso cuello» 
Los ojos desanubla, 

Y aliña artificiosa 

Las descuidadas pítimas. 
Verás qual de tu pecho 

Su ardor benigno muda 

• 

En risas j placeres 
Los duelos y amargura» 
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ODA XIV. 

A hA MISMA. 
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¿ J-^e do tas quejas viej^en. 
Sensible to rtolilla ? 
¿El bien perdido IJoras ? 
¿O en bJando amar suspiras? 
Amor , amor te. inflama: 
Rindióse «4 fin la esquiva' 
Constancia.; bíea tas ojos 
Incautos }o publican. 
íQial brillan ] ¡quan alegres 
Se mueven sus pupilas I 
¡ Con que, 4ernura y graci* 
Al nuevo djiefío miran 1 
Parece que al volverse 

Le dicen : ya las iras 
. Cesaron , ven y goza 

Por premio mil delicias* 
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£1 llega, 7 de cobardt 

Con vueltas repetidas 

Te rodea • y tn lado - 

• . f 
Gimiendo solicita. 

2 O tórtola dichosa t 

¿Do voelas? ¿tas caricias. 

Le nitgseáf ¿o así bnyendo 

^u ardientie amoi' >rritas? 

Ya paras , ya al arrnilo 

Respondes , ya lasciva 

JjC llamas , y a besarlo 

Ya el 'tierno pico inclinas* 

Tq espléndido pltmiage' ' 

Se encrespa y al" sol trilla^ 

Tus alas s« coctoneyen, 

T gimes y te agitas. 

; Felice tiil i'tn ámame " 

reliz ^-y esa florida ' 

Haya que '^n bizñéio IfellO' ' 

Con dulce pft2 os brindai t 



ODA XV. 

DS UN HABLAR MUY 



GRACIOSO. 



D, 



^an tas labios ^e rora 
Si los •abres, bien iw», 
£1 mas sabroso néctar 

Y el aroma mas fino. 
Dan el almo deleyte, 

Que 2^114 en et alto Oliiapo 
Gozan los inmortales, 

Y e^ai^na el sentido» 
£1 dmbir ,qoe U rosa 
£xh3la al matutino 
Albor , eon sii perflime 
No es de igualarse digno» 
La snave miel que .liban 
Del rptperal florido 

Las abejas , con elloi 



Causa amargor y hastio» 
£1 sabor delicioso 
Del mas preciado vino 
£s *al labio sediento 
Menos dulce y subido.. 
Sd acento es muy mas grato 
Qne e] amorosa- trino 
Del racseSor , qne «1 vuelo 
Del fugaz cefitillo. 
Porque todas sus nanas, . 
Donayres y cariños, ' 

Y encantos y delicias 
Amor les ^ benigno* 






8< 

ODA XVI. 

DEL VINO Y JSL AMOR* 



c 



loB una dulce copt 
Despierta mi «aiiñe, 
Si deimor en los fteges 
Dorila me ve tibio. 
Y si yo dtfsdellost 
O" cobarde la miro, 
Al punto sus temores. 
Adormezca :tfQtre vin«b^ * 
SábedlO pues , amantes, 
Porque Baco y Cupido 
Hermanados se prestan 
Sus llamsi y deUrios. 



ODA XVII. 

J>£ LAS aENCIAS* 

•¿Xpliquéme a las -cienciaS) 
Creyendo en sus verdades 
Hallar fácil alivio 
Para todos mis males. 
:jO que. engaño tan necio! 
;0 qaan caro me sale ! 
A mis versos me torno^ 

Y a mis. juegos y bayles. 
Por cierto que la vida 
Tiene pocos afanes. 

Para darle otaros nuevos 

V añadirle pesares. 
Aténgome a mi Baco, 
Que es risueño y afable. 
Pues los sabios, Dorila, 
:fier felices no sabcM* 
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¿Qae 'me importa qae fizo 

* - 

Qual un bello diamante 
£1 sol esté en el cielo. 
Como él nazca a alumbrarme! 
La luna está poblada... 
Mas' que tenga millares 
De vivientes, pues qae elloi 
Ningún daño me hacen.. 
Quita allá las historiasr 
Que del Danubio ai Gángei. 
Furioso sbs baoderas- 
£1 Macedón Ileraie^ 
¿Qae nos tüifé^ Dorila? 
Si por mncbo que pasttfn^ 
Sobra a nuestras, corderas 
La mitad de este valle^ 
Pues si no a la jnsticia;.» 
Venga un sorbo al instante^ 
Que en nombrando esta Diosa^ 
Me estremezco cobarde. 
Loi que estudian, padecea 
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Mil molestias y achaques. 
Desvelados y tristes. 
Silenciosos ' y graves. 

Y ¿que sacan? mil dadaa^ 

Y de estas luego nacen 
Otros nuevos desvelos. 
Que otras dudas les traeo. 
Asi pasan la vida, 

¡Vida cierto envidiable! 
En disputa5 y en odios, 
.Sin jamas concertarse. 
Dame vino, zagala. 
Que como é\ no me üllte, 
Ho bayas miedo que c^sen 
Mis alegres cantares. 



# 
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ODA XYIir. 

D£ DORIJLA.. 

jnLl príídó filé por flores^ 
La muchacha Dorila, 
Alegre como el mayo, 
Como las Gracias linda* 
Tornó llorando a casa 
Turbada y pensativa,- 
JWal trenzadio el cabello 

Y IH color perdida.. 
Pregúhranla que trene^ 

Y ella llora aflligida; 
Habíanla r no responda; 
Rifíeula, no replica. 

2;Pue8 qiie mal será el sujrof 
lias señales indican^ 
Que quando fué por flores 
Per41d la que tenía. 
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ODA XIX. 

l>£ XfAS NAVIDAOfiS. 

fíí' A JOVINO. 



P. 



ues fieiien navitiadea 
Cuidados abandona, 
Y toma por un- rato 
lia citara sonora. 
Cantaremos 9 Jovino, 
Mientras qae el euro sopla, 
Con voces acordadas 
De Arracreon las odas. 
O a par del dulce fuego' 
Las fugitivas horas 
Engañaremos juntos 
£n pláticas sabrosas* 
Ellas van, y no vuelven 
De las nocturnas sombras;' • 
¿Por que pires 'coii desvelos" 
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Hacerlas ann mas cortas} 

Yo vi en mi primavera 
Mi barba vergonzosa, 
Qnalel dorado vello » 
Que el albérchigo brota» 

Y en mis candidas sienes 
£1 oro en hebras roxas. 
Que ya los afíos tristes 
Obscuras me las tornan. 
Yo vi al abril florido 
Que el valle alegre borda» 

Y al abrasado juila 

Vi marchitar su alfombra. 
Vino el opimo octubre» 
Las «vas se sazonan; 
Mas el diciembre helado 
Le arrebató su pompa. 
Los dias y ios meses 
Escapan como sombra, 

Y a los meses los afioi 
Suceden por la posta. 
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Arf t la tf irte vídt 

Qaiteinos Iñt zozobras 
Con el dorado ^ino, 
Qae bull* ya en la copi. 
¿Quien los cuidados tristes 
Con él no desaloja, 
Y af padre Baco cant» 
T a Venas cipriota? 
CifíáiQonos las sienes 
De mirtos y tde rosa: 
Brindemos, y aunque el euro 
Coqbata con el bóreas, 
¿Que a nosotros su sHbof * 
Si el peclio alegre g^za 
De fiaco y sos ardores, 
Be Venus y sus glorías* 
Acjüérdome una tarde, 
Qnando el sol entre sombras 
Basaba despeñado 
Al reyn0 dt fó aurora, ^ . 
Que yo at hogar cantaba' ^ ' 
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De mi inocepte choza* ' 
Mientras bayfíabaa iuntos 
Zagales y pa^íor^ 
De nae5tto»am©F*»*flc»ll<» 
La sTitrte venturosa: 
Riquísimo tesoro» 
Que en tí »i pedio goza* 
Y haciendo por ta vida» 
Qne tanto a- España importa. 
Mil suplicas al ci^lo 
Con voces fervorosas^ 
Cogí en la diestra mano. 
Cogí íst brináadorai 
Tassv y con .sed ainig» 
Por tí la sgmé toda. 
Quedaron, admirados» 
Zagales fine blasonan 
De Wlqiiicos furores^ 
AI ^er mi audaQia. loca- 
Mas yO tomando aí p«mo 
Con se* a«n w«s fceoda* • 
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Segunda vez líbrela 

Del néctsir que la Colma. 
Cantanda enardecido 
Con lira sonorosa: 
Tu nombre, y fes amable» 
Virtade* que le adornan, 

4 



ODA XX. 



A IiAS; ABEJAS, 



& 



'olícitas abejas, 
No en ios tendidos: valíes: 
Mas revoleift inquietas 
Por vuestra: miel siiave^ 
No apureiff de la roía^ 
QUandO' eí rabio soí nace^ 
Las perra» dé que el alba 
Jéleaá su tiern©^ cálTr. 

JNi aa aJfiKur jfiat» »£en«i 

4* 
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Ls ázneena fragante 

Por vosotras ajado. 

Si buscáis azahares. 

y el clavel oloroso 

Para las bellas guarde 

Su pompa, y con la nieve 

De sus pechos contraste. 

Mas los labios floridos 

Asaltad susurrantes 

De mi amada, y el néctar' 

Que destilan robadle. 

Allí nardo y aromas, 

Y dulzor inefable, 

Y líquido rocío 
Hallaréis abundante. 
Pero dad a los mioi 
Del feliz robo parte. 

Sin quA ft herirlos se atreva 
Vuestro dardo punzante. 
.Que es su boca divina 
Venero inagotable 



\ 
/ 
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De miel suave y pura, 

De gracias celestiales. 



ODA xxr. 



DE UN CUPIDO. 



A, 



i.1 partir y dexarla 
Medrosa de mi olvido, 
Me did como '^a memoria 
Doriía un Cupidillo. 
Por cierto el ccguezuelo 
Muy agraciado ^ lindo> 
Las alitas doradas, 

Y en la mano sus tiros. 
La aljaba al hombro bello 

Y el arco vengativo; 

Y como si temblara 
Por su nudez de frío, 
Y0 lastimado al verl« 



r 



1 



So 

Burlándome le abrigo; 

Ya le tomo en mis brazos. 

Ya a mis labios le arrimo. 

Inocente le beso. 

Con él juego y me rio, 

Escóndole en mi pecho, 

Y bla'lido le acaricio. 

Pero sentí al instante 

Mil ardientes latidos; 

¿Y que fué? que allá dentro 

Se me entíó el ^ fementido. 



. <- 



, ODA XXIL 



6\¿ue te 



D£ MIS..D£S£0$. 
pide €l Poeta? 



¿Di, Apo4o, que te pide, 
Quando deF^fttná cel vafio^ / 
Quando el IHmAo tepite? . ]• ' 
No que le' de^ ri^aazüfr, < /. 
Que necios le cedida, n . 

Ni puestos encambrados. 
Que niii cuidados sí|:uren. 
No grandes poses!oi»«i .. / 
Que afe^fttzen «on. sa% tindes ' -■ 
Las fértiles defcesasj ; ' 
Que el Gtiadiíatia iaSíi ' • 
Ni menos de la India 
JEl oro y los inarfiles, 
Preciadas eítnéraWás,' ' 
L umbnésés* aüRftUtftes. «^ ^ 



1 

7 



Goze, goze en buen hora» 
Sin que .70 se Jo envidie* 
£1 rico sus tesoros. 
Sus glorías el fefí'ce. ' 
T el mercader avaro. 
Que entre escollos y sirtes 
Vaga sediento de oro, 
Quando la playa pife. 
Con generosos vinoi . 
A sus amigos brinde 
£n la esmaltada >:Qpa, 

- Que su .opulencia indique: 
Qne yo. en mi pobre estado 
Y en estr^cliez iuupild» 
Con^poc^ ^U>j comento^ 
Pues con popo¡ ^ vive> ■) 

' Y así te taegp j^p, r 
Que en qijietad apacible 
Inocentes y ledos ' 
Mis afios se deslizan, 
Sin que t ,iu|igaao tema. 



Ki ageno bien suspire^ 
Ni la vejez cansada 
De mi iira me prive. 



ODA XXIU. 



I hAS AVBS. 



D, 



'orila esquiva, tente, 
Y tscncMios snsjairos. 
Qne da U tortolilla 
Llorando a su qneridQ. > . 
Mira com9' en el irbol < 
Ma^ sfifí» , ronco . el pie o, 
Sin inc el eiiello hermeeOy 
Los ojg>0. descaídos. 
Se queda desmayada, 
y al {Cielo cojppasivo , 
Se YMlvr., %wi )ú dífCI i 



íT 



£1 último quejido. 

Mírala ya elevada. 

Ya inmóvil, ya al rüido^ 

Mas leve titenta que hace 

Del viento el raudo silbo. 

La muerte hirió a su esposo: 

Fiel ella en su carifio 

Le llora,, y cienft' el pecho 

De amor al dulce alivio. 

De chopo en chopo vaga /' p 

Buscando aquellos sitios ^ ' ^ 

Mas lóbregos, que aumo^ten ' 

Su duelo y su martirio. 

i O tortol» InfeHcé? '• 

í Cuitada I aqüc delirio • ^ ' 

Te nrr^mnl ¿<iwfípt(fifH3is 

Tan ciego desvarío? ' 

¿Por que con ronces- ayea 

Profanas el ^lo 

De amor,' do solo^^snenan • *' 

fias deficédos' himoot?' - -c. 



2 O! iqne en tu xnal te eoga£«i! 
¡Te engañas! si el oido 
Rebelde, a lo^ halagos 
Cierras del nuevo aiDÍgo« , 

Las otras aves mira: 
i Que fáciles I ¡ que vivos 
Son siempre sus placeres! 
i Que aipj^rosQS ^as pi9sJ 
No buscan 9. np, las sombsas: 

£1 valle inas florido 

£us dic]^a£ ve, y resuena 

Con sus Híl^T^s trinos* 

Ya en una dél^il.rama, 

Al impulso benigno 

Se mecen j recrean 

Del i. vago cefirillo^ 

Ya la Tisuefia ftiente^ 

Las ve en afán proliio 

Peynar %üs bella & plumas . 

Al cayo matutino. 

Ya en la yt rl^a^saltftato - - . -^ 



T en alegre bullicio, 

£1 ánimo enageiran 

Con mil juegos festivos, 

¡Felices avecillas! 

¡O! ¡como yo os envidio! 

¡O I ¡si tan dulce suerte 

Gozara- el pecho mió! 

Un gusto 9 unos placeres. 

Un venturoso olvido 

De lo pasado, libres 

De envidias de partidos, 

Ni conocéis los zelos, 

Ni el pundonor altivo: 

Vivir y amar compone 

Vuestro felie deatínp. 

} Que exemplo ! .; que lecciones 

Nos danl ¿Serán contigo 

Inútiles? ¿tU' pecho 

Será por siempre tibio? * 

No , Dorila : en buen hora 

^iga ea «u duelo esquivo 







9f 


La 


tórtola. 


y <ü ímka 


Los 


tierüos 


paxarillos. 




ODA XXÍV. 




AL 


VIENTO, 



V, 



ea 9, plácido favoni^f 
T agradable recrea • 
Con soplo recalado 
Mi lánf aida cabeza. 
Ven , o ykal aliento 
Del aüo 9 de la bella 
Aurora anuncio , esposo 
Del alma primaTera. 
Ven ya , 7 entre las florea 
Qne ta Helada esperas 
Ledo susurra y vaga, 
Y enamorado juega, 
empápate en* su ieao 



De aromas- y de esenchif^ 

Y adula mis sentidos 
Solicito con ellas» 

O de este sauz pomposo 
Bate tas hojas frescas; 
AI ímpeta suave 
De tu ala 'lisonjera» 
Luego a mi amable lirft 
Blas bullicioso Hega, 

Y init letrillas toca 
Meciéndote- en sus cuerdas;. 
No tardes , no , que crece: 
Det crudo sol la. fuerza. 

Y el ánimo desmaya^ 

SI tú el fevor le niegas» 

Limpia ^ oficioso ^ límpiai 

Con cariñosa- diestra: 

m ardiente sien>^ y eit tomoi 

Con rsuido giro niela.. 

Xo> regaré^ tas- plkimaa: 

Coa e£ aleare néctar 



S9^ 
Que da la vid , cantando 

Mí alivio y tu clemencia. 

Asi el abril te ría 

Contino ; así las tiernas 

Violas quando países 

Te besen balagnefías. 

Así el rocío corra 

Qual lluvia por tu ftoelISy 

Y en g1ob(^& cristalinoK 
Las rosas te lo ofrezcan^ 

Y así guando en mi lira 
Soplares 9 yo sobrfe ella 
A remedar me aiiime 
TüK^tllbos y tus quejas» 
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ODA XXV. 

DEL VINO. 



T 



odo a Baco, Dorib, 
Todo oficioso sirve. 
La tierra generosa 
Le sustenta las yides, 
£1 agna .se laa riegft 
Con sus linfas sntües, 
T el céfiro templado 
Se las baile apacible. 
Luego el grano el sol caeistf 
De do el licor felice 
Vle^ne , que el pecho limpia 
De mil desvelos tristes. 
¿Por que pues, porque bebo 
Enojosa me riñes. 
Si el mismo Amor sus armas 
Riendo de él recibe? 



^1 
ODA XXVI. 

El* AMOR rUGITIVO» 



P 

JL c 



or morar en mi pecho 

£1 traydor CopidiHo, ' 

Del seno de sn madre 

Se ha • escapxdo de Qnido^ 

Sus hermanos le lloran, 

Y Ut8 besos divinoi 

Dar promete Dioiie 

Si le entregan el hijo. 

Mil amajates le buscan; 

Pexo nadie ha podido 

'?• » , i. ., 
Saber, Dor ila , en donde 

Se esconde el fugitivo. 

¿Daréle jo a Cltéres7^ 

¿Le dexaré en su asilo? 

¿O iré a gozar el premio 

De besoi ofrecidos? 



c' 



6i 
;Ay .* ttf , a quien por su madre 
Tendrá el Mado niño, 
D^oie I dame - uno ^soU>9 . r- 
Y tómale , bien mío. 



ODA XXVII. 

* DX I.A NOCHE. ' 

; Ju^o está, graciosa noche) 
Tu triste f3z, y el miedo 
Que a ios mortales causa' 

Ta lóbrego silencio ? 

í • • .. .1 

¿Do está el horror, el litto 

í. ' :: I .-. ' , 

Del delicado veíb, 

Con que del sol nos cobres ' 

El lánguido reflexo? 

{ QDsh otra i ¡ quan bermoia ' 

< 
Te miro yo, que huyendo 

Del popular ruido. 



\ tf 3 
I«a dulce paz dt:seo! 

i Tus sombras qiié síiaves! 
2Qaan puro es el contento 
De ias^ tranquilas liOTaa 
De ta dichoso imperio 1 
Ya mis alegre* ojos. 
Alzo,, y el alma cielo. 
Mi espirita arrebata 
En pos de sos luceros. 
Ya en- el vecino, bosque 
Los fixo, y co» un tfemo> 
Pavor sus altos cliopos^ 
En forma» mil contemplo.. 
Ya me distraygo al* silbo. 
Coa qoe entre blando juvgo» 
Los xnas flexibles ramos- 
Agita manso el viento^ 
Su: toedai p^a<tcadai 
La luna vat subitrtio 
Por Ins opuesto* ciraa* 

Coa plácida «^ííveo.. 
5* 



Hora una débil nube, 
Qae le salió al encuentro. 
De transparente gasa 
Le cubre el rostro bello. 
Hora eu su solio augusto^ 
Baña de luz el suelo. 
Tranquila y apacible 
Como lo está mi pecho. 
Hora finge en las ondas 
Del líquido arrgyuelo 
mil luces, que con ellas 
Parecen ir coiTiendo. 
Él se apresura en tanto, 
y a regalado sueño 
Los ojos solicita 
Con un susurro lento. 
Las flores de otra parte 
Un ámbar lisonjero 
Derrarpai;, y al sentido 
Dan mil placeres nuevos. 
¿Do estás, viola amable, 



66 
Qne C09 temor modesto 
Solo a la noche fias 
Tq embalsamado seno? 
jAyl como "en él se duerme 
Con plácido meneo^ 
Ya de volar cansado, 
El céñro travieso? 
¿Pero que voz suave 
En amoroso duelo 
Las sombras enternecí 
Con ayes halagüeílos ? 
jO ruiseñor cuitado? 
Tu delicatto acento, . 
Tus trinos melodiosos, 
Tb revolar inquieto. 
Me dicen los dolores 
De tu sensible afecto. 
; Felice tú, que sabes 
Tan dulce encarece rio I 
jO? goze yo coníino, ' 
Goze ta toz^ y al eoo 
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Me doerma ét tus qneju 
Sin sustos ni rezelosi 



ODA xxvni. 



BEL MEJOR ynro. 



P, 



redados son, DorilSy 
Los. vinos regalados 
Que a la feliz £spaf¡s 
Rico dio el padre Ba4ip* 
£1 nxto al ^nsto brinda 
£n la copa Haltandoi, 
y aquel muy mas lo enciende 
Con su punzante amargo. 
¿Puc's que diré, si osarl 
Nombrarte solo tantof, 
Como dulces se cuecen 
En términos extraños? 
Todos me agradan; todcM 



i 



En los pechos humanoi 
£1 libre gozo engend^a^^ 
Alejan los eaidados. 
' Pero aquel (jue tú libas 
T en qne n^ojas tus labiQi^ 
Aquel es a los mios 
"SX mas sabrpso y sano* 

OpA XXIX. 

BE liA NIEVE. 



/ 



J 



ame ,. pprila 9 el vaso 
Lleno de dulce vino. 
Oue solo en ver la nieve 
Temblando. estoy de frió. ^ 

Ella en sueltos vellones 
Por el ayre tranquilo 
Desciende , y cubre el suelo 
í)e cáudidos armiños. 
jO! ¡como el verla aerada^ , 



De esta choza al abrigo. 
Deshecha en copas leyei 
Baxar con lento g!ro! 
Los árboles del pese 
Se inclinan oprimidoSf 
Y alcorza deíícacío 
Parecen en el brilh)w 
Los valles y laiieras, ^^ 
De un velo cristalino 
Cubiertos, disimulan 
Su mustio desabrigo. 
Mientras el arroyuelo 
Con niTcvas aguas rico. 
Saltando bullicioso 
Se burla de les grillos» 
Sii'i surcos y trabajos 
Ve el rdstico perdidos^ 
Y triste no distingue 
Su campo del vecino* 
Las aves enmudecen 
Médr^sat eá el aidoi 



O bascan de los hoinbres 
£1 m^l seguro asilo. 

Y el tímido rebaíío 
Con débiles balidos. 
Demanda sn sustento 
Cerrado en el aprisco. 
Pero la nieye crece, 

Y en denso torbellino 
La agita con sus soploa 
El aquilón maligno. 
Dexémosla que caygs, 
0orii8, y bien bebidos 
Burlemos ffus rigores 
Con tiernos regocijos. 
Bebamos y cantemos. 
Que ya el abril florido 
Vendrá en las blandas alu 
Bel cé£ro benigno. 



V- 



ODA XX3C 

m 

LOS HOTITOS. 

^dabeí, di, 'quien te liicicr% 

Idolatrada mia. 

Los graciosos hoyuelos 

De tas frescas mexillas? 

^sos hoyos qae loco 

Me vuelven, que convidan 

Al deseo y al labio, 

Qual copa de delicias. 

Amor, ainor los hizo, 

Quando al verte mas linda 

Que las Gracias, por ellu 

Besarte quiso un día. 

Mas tü que fueras slempr^f .r 

Aun de inocente nifta. 

Del rapaz a los juegos 

Insensible y esquivaí 
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Xa cabeza tornabas 

Y sos besos iiuias; 

T él doblando con fsto 
Mas y mas la porfía, 
Apretó con las manos 
En SQ inquietad festiva 
La tez llena, suave; 

Y así quedara hundida^ 

Be entdnc^s como a centro 
De la amable sonrisa, 
£n ellos mil vivaces 
Capidillos se anidan. 
¡Ah! ísi yo en uno de ellos 
Transformado 1.... su fina 
Purpura no, no ajara 
Con mis sueltas, alitas* ■ 
Pero tú, aleve, Ties, 

Y con la risa misma 
lulas donosos/ los haces, 

Y ni «;d mas irritas. 



7» 

ODA XXXL 

DS MI GUSTO. 



R 



retórico: molestOf 
Dexa de persuadirme 
Que ocape bien el tiempo» 
y a mi Dorila olvide. 
Ni tii tampoco quieras 
Con réplicas sutiles 
Del néctar de Lieo 
Hacer que me desvíe. 
Ni td que al feroz Marte 
Muy mas errado sigues^ 
Me angusties con pintarme 
Sus muertes y sus lides. 
Empero iiabladmef todos 
De bayles y de brindis. 
De juegos, y de amores. 
De olores y convites: 



H , 
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t}ne tras la edad floridt ' 

Viene' la vejez triste, 
Y antes que llegue quiero 
Hollarme y divertirme. 

ODA xxxrr. 

DE MIS VERSOS. 



D, 



r 



'icen que alegre canto 
Tan amofosos versos, 
Qnal nuestros viejos tristei 
Nunca cantar supieron. 
Pero ;yo que sin sustos, 
Pretensiones, ni pleytos. 
Vivo siempre entre danzai 
Retozando y bebiendo, 
¿Pu^do acaso afligirme? 
¿Pueden mis dulces metros ^ 
Ko sacar los ardores 



LA INCONSTANCIA. 
ODAS A usi. 



üuarda arderos, zagala^ 
Zagala , no guardes /e. 
Gojifi. Rom. 30. 
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ODA I. 



Eli ' CÉFIRO, 



•Q 



jal vagq en Ja floresta 
El céfiro suave? 
jQual con lascivo vuelo 
Sus frescas alas bate! 
SÜ8 alas delicadas, 
Que forman al mirarse -' 
Del sol en los reflexos 
Mil visos y cambiantes. 
¡Quan licencioso corre 
De Mor en flor , y afable 
Con soplo delicioso 
Las mece y se complace! 
Ahora a un lirio llega, 
Ahora el jazmín lame, 
La madreselva aglfa, 

Y a l«s tomillos parte- 

6* 



Do entre mil Amorcitos 
Vaela y revírela fácil, 
t los besa y escapa 
Con alegre donayre. 
La tierna yerbezuels 
Se estremece delante 
De sns soplos sutiles, 

Y en ondas mil se abate. 
Él las mira y se rie, 

Y el susurro que baces 
Le embelesa, y atento 
Se snspende a gozarle. 
Luego rápido vuelve, 

Y alegre por los valieí 

No hay planta que no teque^ 
Ni tallo que no halague. 
Verásle ya en la cima 
Del olmo entre las aveí 
Seguir con dulce silbo 
Sus trinos y cantares; 
Y en un punto en el «lelft. 
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Acá y allá tornarse 
Con giro bullicioso, 
Festivo y anhelante. 
Verásle entre las rosas 
Metido salpicarse 
Las plumas del rocío. 
Que inquieto les esparce. 
Verásle de sus hoyas 
Lascivo abrir ef cáliz, 
Y empaparse his alas 
De su aroma fragranté. 
Batiendo del arroyo 
Con ellas los-* cristales, 
•Verásle formar ledo 
Mil ondas y^ cciagef. 
Parece, quando vuela 
Sobre ellos,.' que cobarde. 
Las puntas ya mojadas, 
No acierta a retirarse. 
¿Pues que si al prado slentt 
Qqa las zagalas saleo? 



Verás a las mas bellas 
Mil vueltas y mil darle,^ 
Hora entre «us cabellos 
Se epreda y se retrae, 
£1 seno les refresca, 

Y ondéales el talle. 
Sube alegre a los ojos, 

Y en sus rayos brilJ.'intes 
Se mira y da mil vueltas, 
Sin que la luz le abrase. 
Por sus Jabios se mete, 

Y al punto raudo sale; 
Baxa al pie y se lo besa^ 

Y anda a un tiempo en mil partet. 
Así el céfiro alegre. 

Sin nada ciativarle, 

De todo lo mas bello 

Felice gozar sabe.. 

Sus alas vagarosas 

Coi) giros agradables 

No hay fit)r. que ao sacudaii» ; . 
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Ni rosa q\H no abrazen. 
i*Ay Lisil exemplo toma 
Del céñro ineohstante: 
No con Aminta solo 
Tu fino amor malgastes. 

ODA ir. 

EL ARROYUELO. 

¡v><pn quan plácidas ondas 
Te deslizas tranquilo, 
O gracioso arroyuelo. 
Por el ralle florido! 
¡Como tus ciaras linfas. 
Librea ya de los grillos 
Que les pnso el enero. 
Me adalan el oldo^ 
¡QaaJ serpean y rien, 
Y en.gu alegra. bttUido. . 
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Lt frtsat yerbeznela 

Salpican de roció! 

Sas hojas delicadas 

£n tapete auillido 

Ya se enlazan, y adornan ^ 

Tu agradable recinto; 

Ya meciéndose ceden 

Al Impulso benigno 

De tns pasos suaves, 

Y rembdati su giro; 

O te besan movidas 

Del favonio lascivo. 
Mientras tú las abrazas 
Con graciosos anillos. 
De otra parte en un rama 
Tu armonioso rdido 
Acompaíia un xilguero 
Con su canoro pico* 
¡Arroyuelo felice! 
¿Como a .Lisi no has dicho* 
Que a ser mudable aprenda 



■ I JWIB 1 !■ 



85 

0e tus vagds caminos? 

Tii con fáciles ondas 
Bullicioso y activo 
Tiendes por todo el vallt " 
Tu dicÍK)SO dominio. 
Ya entre juncos te escondesi 
Ya con paso torcido, 
SI una pefia. te estorba, 
Salvas cauto el peligro. 
Ya manso te adormeces, 
Y los sauces vecinos 
Retratas c» las ondas 
Con primor ezQuísito. 
Tus arenas son oro. 
Que batiendo contino 
A la vista reftexaa 
Mil labores y visos. 
£n tu mansa corriente 
Giran mil pececlllos, 
Qne van, tornan y saUan 
Coa anhelb feativo* 
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Nace el sol 9 y se mira 
En ta espejo sencillo. 
Que le vuelve sus rayos 
Muy mas varios y vivos. 
Tus espumas son perlas, 
Que las rosas y lirios 
De SQ margen escarciían 
£n copiosos racimos. 
Del Amor conducidas 
Las zagalas, contigo 
Consultan de sus gracias 
£1 poder y at^Aivo» 
Tú el cabeilo les rizas, 
Tii en su seno divino 
La flor pofies, y adiestras 
De sus ojos el brillo. 
£n tus plácidas ondas 
Halla la sed alivio, 
Distracción el que pena* 
••Y el felir regocijo. 
Yo las sigo,, y parece 
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Que riéndose miro 

Ira verdad' y el contento 
£n SQ humor cristalino; 
Qae escapando a mis ojos 
Y con plácido hechizo, 
Al compás de sns ondas 
Me adormece el sentido, 
i* O dichoso arrojoelol 
Si de hnmilde. principio 
Por ta inconstante curso 
Llegares a ser rio. 
Si otro bosque, otras yegas 
De raadale^s mas rico 
Con benéfica* urna 
Regares ftig¡ti7o; 
jAy! di a mt Líj^i al paso, 
Que en su firme capricho 
No insta, y dale exemplo 
De mudanza y oLvido* 
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ODA III. 

£,A MARIPOSA. 



,D, 



'e donde alegre vifneí 
Tan suelta y tan .festira ~ 
De rosa en rosa dando. 
Veloz mttriiposilla? 
¿Por que en ras hojas frescas 
No paras, y tranquila 
De sa púrpora goaas, 
Sas aromas esptras? 
Miróte yo, ¡mi* pecho 
Sabe con iquánta envidia! 
De flor en flor vagando 
Mas presta qne la vista. 
Miróte que en mil vueloa 
Las rondas y acaricias: 
XJegas, las tocas, pasas. 
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Huyes, vuelves 9 las libas» 

De tus alas entonces 
La delicada y rica 
Librea se despliega, 

Y al sol opuesta brilla. 
Tus plumas se dilatan. 

Tu cuello ufano se hincha. 
Tus cuernos y penacho 
Se tienden y ae riaan. 
¡Que visos y colores! 
¡Que púrpura tan fina{ 
ÍQue nácar ^ azul y or« 
Te adornan y matizaat 
£1 sol, cuyos cambiante! 
Te esmaltaa y te animan^ 
Contigo se complace, 
T a'egre en tí se mira. 
Los céfiroc-te halagan. 
Las rosas a porfía 
Sus tierna. ^pas abreo, 

Y amantes j,^ti!:<Av^id«a* - 
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Tií empeco bnllicíosa . 
Tan libre como esquiva ' 
Sus ámbares desdefias. 
Su seno desestimas. 
Con todas te complaces,' 
y suelta y atrevida 
Feliz de todas gozas. 
Ninguna te cautiva. - 
Ya un lirio, hermoso beáas, 
Ya inquieta solicitas . 
La rosa, y de ella sales '■ 
Tras un ja^niin perdida. 
£1 .fresco alelí 'meces, 
A la azucena qnitas 
£1 oro puro, y corres 
Tras una clavellina. 
Vas luego al arroyuelo, 
Y en sus plácidas Ilofiíi . 
Posada sobre nu ran^ 
Te complarces y admiras.*- 
Mas el viento te bdlla 



y el ramillo retira» 

O salpica tus alas. 

Si hacia el, agna lo inclina; 

Así huyendo medrosa 

Te tiendes divertida 

Lo largo de los valles, 

Que abril de flores pinta. 

Ahora el vuelo abates, 

Ahora en tomo giras. 

Ahora entre las hojas 

Te pierdes ftigltiva. 

¡Felice mariposa! 

Tü bebes de la riss 

Del alba, y cada ínstame 

Placeres mil variad. 

* 

Tü adornas el verano, 
Tü traes a la florida 
Vega con tu Inconstancia 
£1 gozo y las delicias* 
Mas i'ay! mayores fueran 
Mil veces aun mis dichas. 
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Si fuese a tí «n mudarse 

Ki Lísis parecida. 



ODA IV. 



I/A NATURALEZA. 
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O, Li8i;esa constancia^* 
Con que al Amor pretendea 
Mover a qne la copa 
Te brinde del deleytet 
A enoj^ y fa£tidios 
Te lleva* Los desdenes 
May mas que a raí me afiifeiy. 
Tu crudo pecáo ofenden* 
Las risas, la alegría. 
El gusto y los placeres, 
Las fíciles los gozan, 
T enviditm las crueles. 
Amor como Dios ni&a 
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Es vilro, inquieto, alegre» 

Y atrevido y artero 
Los peligros no teme. 

Pe pecho en pecho vuela, 

Y hora rinde un ret)elde. 
Hora, un soberbio oprime, 
T hora un tibio enardece. 
A^í se goza y burla, 

T a un tiempo a todos prende: 
De la inconstancia jtace, 

Y en la ñrmeza muere. 

Ni el (5rdeu de las cosas 
Inmóvil es, que Siempre 
Con sucesión suave 
El cielo nos Jas vuelve. 
Tras la rosada aurora 
Ya corre el sol ardiente, 

Y en pos su rico manto 

La grata noche tiende. 

Sigue al nubloso invierno 

Plácido abril , y cede 

7 
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Julia si opimo octabre^ 

Corona de los mésese. 
Su aljófar cristalino 
No solo el alba llueve ' 
Sobre la rosa, o sola 
Con el verano crece. 
El *valle , que cubierto 
Se vio de cscarcna y nieve. 
Loco ya con sus flores 
Nos. descubre la frente. 
Los chopos, que desnudos 
Se quejan del diciembre, 
Y mustios y ateridos 
Los ojos ños ofenden. 
Bien *presío coi-onados 
De pompa y hoja verde, 
Nido a las dulces aves 
En grata sombra ofrecen. 
Su aron>a la azucen» 
A todps da; la fuente 
Liberal para todos 



9^ 
Stis cliaras íínfas vierte. 

Ni la próvida abeja 
De una flor diJÍÉ:eiite 
liiba so miel; que a todas 
Los cálices les bebe. 
¿Pues que los paxarilloá 
Qaando el' j\inor los hiere ? 
De amada y lecho muda» ' 
En sucesión perene» 
Del gusto, solo; uiiido% 
TaiT solo por sur leye» 
Se buscan, & se olvida» 
$itt zeloa ni esquiveces. 
rQue libres? jque expresivos^ 
Cantando blandamente 
Sus ftíciks delicias^ 
Mi espíritu conmueveitl 
Ta se acarician tiernos» 
Ya en uolon kiccente 
De mil venturas logran^ 

<Jue 811 ardor le» previcnfii, 

7* 
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f en un momento mismo 
¡O dichosos mil veces I 
Aman, gozan, se dexan, 
y nuevo amor emprenden. ^ 
¡Ay Lisi! ¡esquiva Lisil 
Si ves su feliz suerte, 
¿Por que, cruel, por firme 
Mayor ventura pierdes? 



LA PALOMA 

DE FÍLIS. 



plaudentibus alis 

Jttsequitur ,- iangi patiens , c avoque foveri 
Laeta sinu^ et blandas iterafís gemebunda 
, querellas* 



99 



F, 



iUs tíene una palomita, y con 
ella se goza y recrea. Ve aquí el ^ 
motivo de e^tos juguetes, en que 
me he dilatado mas que pensé, 
Pero la inocencia de Filis y las 
gracias de su palomita no pueden 
pintarse brevemente. Acaso esta 
será para algunos demasiado fes^ 
tiva y retozona. Yo que la he 
visto, les aseguro que ni aun se 
dicen la mitad de sus cariños y 
donayres. Muchos de ellos se es- 
capan al pincel de la poesía, j 
a otros no puede darse la vive-* 
za, ni el delicado colorido del 
natural. Quien no lo creyere, ni 
conoce a Filis , ni sabe lo que soa 
las palomas, ni lo que puede en 
estas avecillas el amor y <1 tgxt-* 
decimiento. 
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hros cantan de Marte 
Las lides y zozobras, 
O del alegre Baco 
JjOS festinen y copas? 
La sien*^' otros ceííida ^ 
De jazmines y rosa, ' 
Del AmcÁ:^ los ardores 

Y de Venas las glorias. 
Pero yo sólo canto" 
Con cítara sohora 

De mi querida Fifis 
La nevada paloma. 
Su paloitia , que bebe 
Aíil gracias de sn boca, 

Y en el hombro le arrulla^ 

Y en sa falda reposa. 



ODA U. 



D. 



^onosa folomita, 
Así ta pichón bello 
Cada amoroso ai*raUo 
Te pague con.. un l>eao;. 
<jtte me digas^ pues mora» 
De Fflis ea el seno« 
¿Si entre sa.niere sientei 
De Amor el dulce fuego? 
¿Dime, dime , si gusu 
Del néctar de Lleo? 
¿O si sns labios tocaa 
I/a copa con rezelo? 
Tii a sus blapdos conTÍtei 
Asistes 7 a, SBS juegos. 
En su seno fe duermes 
Y respiras su aliento. 
•>2Se querella? ¿suspira 
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Turbada? ¿en el silencio 
Del V9lle con ñ*eqüencla 
Los ojos TQelve al cielo ? 
Qaando con blandas alas 
Te enlazas a. su cneUo, * 
Ave feliz ^ di , ¿sientes 
Su corazón inqnieto t 
2 Af ! dímelo , paloma; 
AsPtu piclion bello 
Cada amoroso arrallo 
Te ptgae con un bes9* 



r 
t 
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ODA III. 



F 



ílis, ingrata Filis* 
Tu paloma te enseña; 
Exemplo en ella toma. 
De amor y:de inocencia. 
Mira como a tu gusto 
Responde , coáio dcxa 
Alegre , si «la llamas, 
por tí sus compañeras. 
¿Tu seno y tus halagos 
Olvida , aunque severa 
La arrojes de la falda 
Negándote a sus quejas ? 
No , Fili 9 que aun entonce^ 
Si intento detenerla. 
Mi mano fiel esquiva 
y a tí amorosa vuela, 
}Con quanto suave arrollo 
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Te ablanda ! ¡ como emplea - 

Solicita 8U8 raego5f 

T en giros mil te cercaf 

|Ah 9^ crédula avecilla X 

£n vano , en vano anhelas. 

Que son para tu dueño 

Agravio las finezas. 

¿Pues que , quand$^. en la n^no 

fil trigo le presentas, 

Y al punto de picarlo 
Burlándote la cierras 2; 
iQuan poca del engafio 
Incauta se rezela, 

Y pica, aunque vacía. 

La mano que le muestras! 
¡Que fácil se entretiene 1 
Un beso la consuela. 
Siempre festiva arrulla. 
Siempre amorosa jiiega.. 
Su exemplo , Filis , toma; 
Pero conlDigo empieza, 



'K>6 

T pepUsmos juntos 

Lo que a su lado aprendes^ 



ODA IV. 



T. 



eníendo ^n paloma 
Mi Fili sobre el halda. 
Miré a ver si sos pechos 
£n el cAfldor la igaiilan. 
Y como ella- es trjgnefit 
y el avecilla blanca. 
De sn pluma hi nieve 
A ^ sene aveñtsft. 
Empero yo coü todo- 
Quantas palomas vagas 
Por los delgados vientos^ 
Por BtL seno ¡ayi. de^íar». 



ODA V. 
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impUctÜa, paloma, 
Si la dicha inefable 
Be que tá feliz goas. 
Con Fili yo gozase; 
tío , na tan bnllicíoso 
Vagara por los ayres, 

necio desearla 

Su lado un solo instante. ' 

1 Tü , incauta , otras pzlamzg 
Escuchas V y el amable 
Seno do moras hiíyés t 

¡O simplecilla ! ¿ que -haces f ' 

¿Es mas *im falso arrullo 

Que Filis V ¿alejarte 

No temes ? ¿sus caricias 

Olvidas'ya mudable? 

fOí vuelve ar punto, vuélr¿> 
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Que en llanto se deshace 
Tu doefio; vaela , vuela» 
T el ala aprisa bate. 
Verás como sus ojos 
Se enxagan con mirarte. 
Te halaga , y dan mil besos 
Sus labios celestiales* 



ODA VI* 
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on su paloma estab» 
Fili en alegre juego, 
T para que picase 
Le presentaba el dedo. 
Picábalo , y en paga 
Le daba un dulce beso» 
y tras él mas gozosa 
La incitaba de nuevo. 
Una vez la avecilla, 
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Creyendo ser lo mesmo. 
Con picada inocente 
Hirióle el labio bello. 
Enojóse mi Filis 
De tal atrevimiento, 
Y echóla de su falda 
Con ademan severo. 
La palomita entónce5 
En mil ansias y extremos, 
Humilde demandaba 
£1 perdón de su yerro. 
Con ala temerosa 
Las manos de su dueño 
Abraza , y luego vuela 
De las manos al cuello. 
Esquivábala Fili; 
.Mas ella entre su seno 
Solícita quería 
Escaparse del riesgo. 
lO cuita^llaí ¿que haces? 

¡Ayl guarte de e¿e fuego. 

8 
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Qne entre copos^ de nieyt 
Tiene el Amor cubierto. 
jAyí guarte, y con arriiIloB 
T. ademanes travi^os ^ 

Procnra divertirla, 
Y desarmar su cefio. 
lAli Fui! si al mirarte 
Enojada un momento 
Tal «fueda tu paloma, 
¿Qual estará mi pecho? 
y si ella perdón lialla, 
íMU encendidos ruegos 
No han de lograr un dia 
Tu rostro ver sereno I 
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^aelta mi palomita^ 
Mas no me la detengas; 
Suéltamela., tirano. 
Verás quat a mi vueia^, 
Dos noc4te5 ha qoe falta* 
Dos noches ha que qaedft í 
Desamparado y solo 
Mi palomar sin ella, 
£n tanto ui mis ojos 
£n lloro amargo cesan, 
Ni el pecho en andias tristes, 
Ni el labio en mil querellas. 
Cien veces la he llamado 
pensando que viniera, 
Y he salido a buscarla 
Veces mil a la selva. 
¿Mas como venir puede, 

a* 
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Traydor, «i tus cántelas 
Allá pam acabarme 
La guardan prisionera? 
Pues ¡ah! suéltala al punto, 

Y a compasión te muevan 
Mis lágrima»^ mis rnegoi, 
Mis lastimadas penas. 
Verás qnal revolando 

Se posa en mi cabeza, 

Y luego al hombro baxa, 
Me arrulla y me consuela. 
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ODA VIIL 
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ues que de mi paloma 
Las señas* solicittS) 
Bien puedes conocerla 
Por estas qne te diga. . 
£s mansa y amorosa, 
£8 pequenada y vivay 
Manchado todo el pecho^ 

Y qoal la nieve misma* 
Las alas dilatadas^ 

La cola bien tendida, 

Y al cuello mil cambiantes 
De oro y nácar matizan. 
Los bellos pies de rosa 
£n sn inquietud indican 

Y en las donosas vueltas, 
Que ya el Amor la agita. 
Los ojos son de fuego. 
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De llama son las niñas. 
Que halagan amorosas. 
Que bullen encendidas. 
Parece quando arrulla. 
Que dice mil caricias, 

Y luego quando vuela. 
Que ruegra que la sigan. 
£1 pico graese^aelo, 

Y en la naciz unidas 
La purpura y la nieve 
Con mezcla la mas fina. 

¿Que mas.?.... Pero jay!»! panto 
Suéltamela , y festiva , . 
Verás qual^en.mi maiu^ . , 

£1 dulce grano pica.^^ 

I 



^ 
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ODA IX. 
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O estés, simple paloma» 
Con ta blancura ufana,. 
Ni con tas ojos bellos. 
Si a Fili te comparas. 
Con esa tez suave, 
Qual rosa no tocada. 
Del seno donde arrollas 
2 Tu albor acaso iguala? 
ho muelle de tn pluma 
2 Que sirve con su grata 
Blandura, o tus olores 
A par de su fragrancia? 
"Sus OJOS :ayí..., tal lumbre 
Quando en crieiut raya 
lío arroja el foI, qLiil si ellos 
Sus párpados levantan. 
Las bulliciosas niñas 
£n su aaiable incoDitSBcia 
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A vú ine yuelven loco, 
Y al misino^ Amor abrasan. 
jY que? ¿tienen los toyoí 
Tal Iqsibte, ni tal gracia I 
¿Mayores son, mas vivos t 
¿Mas luengas sus pestañas? 
¡O! de competir dexa 
Con Fili, temeraria, 
Ho acaso sus halagos 
Acaben (n venganzas. 
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^espues que hubo gustado 
De Pilis la paloma 
£1 regalado néctar 
De sus labios de rosa. 
La dexa y de nn vaeltto 
Al hombro se me poia» 



T de allí lo destila 
Con 8u pko en mi boca» 
Yo apúrelo inocente; 
Pero i%y! ella traydoni 
Me dld del Amor c¡e|:o 
Mezclada- tal ponaoña, 
Qae el pecho se me abrasa 
£n ansias y zozobras. 
Después que hubo gastado 
Pe Filis U. paloma. 
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VTradosa palomita. 

Ya licenciosa puedes 

Empezu con tus juegos, , 

Y picar libremente. 

Ya te provoca FilJ, 

Ya en los brazos te meoei 
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ODA XII. 
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J bayle de la aldea 
Salid Filis un día, 
Dexándá^se en la choza 
Su bella palomita. 
£lla 'entonces ;o eztraila 
Ternura! fo peregrina 
Fineza! echando m^noa 
Sus juego» y caricias, 
Con amoroso arrullo 
La llamaba afligida; 
Y de Ver que no viene, 
Mas y mea ce -lastima. 
Ya turbada escuchaba. 
Ya de nuevo gemia. 
Ya en sus . blandas qoerellaa 
Se quedaba embebida. 
P«M 9l valle, volaba 



i 



Con Inquieta fatiga, 

Y desde c allí a la chofes 
Sin consuelo volvía. 

Dio por fin con su dueño, 

Y de todos con risa 
Batq el ala , y al hombro 
Se le posa festiva: 

Do COI} voces suaves 
Celebraba su dicha. 
Hasta que de cansada 
Se quedó adormecida. 
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ODA xin. 



p 



ensanda en tu paloma • 
Me did el Amor un snefio^ 
Dormíme ; atiende , Fili, 
Lo que ñúgiá el deseo» 
En su pichón troctulp. 
Por mis ardierrtes ruegos 
En ella no sé comO 
También te mudó el cielo». 
Yo al verte así , perdido 
Con mil doQOsos juegos 
Y sentidos arrullos» 
Te rodeaba inquieto» 
Ya la cola tendia. 
Ya con un blando Tuelo 
Me alejaba, y con otro 
Luego torné mas tierno. 
Tú me esquivabas crada^ 



Pejo de amor el fuego 
Te hirió al fin , y sentis^t 
£1 dalce afán que siento. 
Oficiosos entonces 
Para los albos huevos 
Fabricamos nn nido 
Del mas mollido heno. 
Los cobijaste blanda; 
Salieron los polluelos, 
T al mirarnos, mi Fill, • 
Renacidos en ellos, 
£1 alma se llagara ^ 

De otro mas dulce afecto; 
V en celestial ternura 
Transportados , sin seso, 
Be íiuestros tiernos hijos 
Con solicito anhelo 
Ki un instante apartamos 
Nuestros unidos pechos. 
A la par los cubrimos, 
A la par el sustento 



Les diéramos ltoza4o 
De noestro mismo seno. 
Por sus débiles vidas 
Leve nn soplo de viento 
Nos tarbara, fariosos 
Volando a * defenderlos. 
Hasta que al fin del nido 
JVfayorcillos huyeron, 
Y nosotros tornamos 
A labrar nido nuevo* 



ODA XIV. 



I 



nquieta palomita, 
Que vuelas y revuelas 
Desde el hombro de Filis 
A su halda de azucenas. 
Si yo la Inmensa dicha 
Que tü gozas tuvierii 
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No de lugar mndaca. 
Ni fuera tan inquieta; 
Mas dffflde el halda al seno 
Solo un vuelito diera, 
T alU hallara descanso 
Y allí mi üido hiciera. 



ODA XV. 

{Oahes-, o paioroit% 
Saties f. di , lo que envidio ? 
£a pues^ si lo ackrtac. 
Tienes fn be&o mió. 
i Las ciencias ? ¡o Inocente! 
Las ciencias so» delirios 
De necios orgullosos. 
Mal ha liados consigo, 
prometen grandes cosas, 
Y, al cabo en taníos siglos 



i 
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A nin¿Dn triste dieran 

£n su dolor aliirio. 

i Y pAeEtos ? no los quiero, 

Qae son un precipicio, 

Y aunque en cadena de oro 

4 

Siempre estaré cautivo. 
£1 nombre no me importa: 
Por cierto que un sonido, 
Qne a veées no ie alcanza 
Después de mil peligros. 
Merece' estos afanes. 
Inocente y tranqtilló < 
Viva yo , y mas que ignoren 
Mi nombre mis vecinos. 
Piras qne las' riquezas.... 
I Qae me importa su brillo, 
Si gozo yo siá ellas 
De cantares y vino ^ 
£1 oro a quién lo tiene 
Da sustos infinitos: 
;No valen mas sin ellos 
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Pobrera y regocijo ? 
¿Pues que será ? De Fili 
Disfrutas l^ carifiQ«, ' 
T como tú q^icdaTBie'' 
£n su íaida dormido. 



ODA XVI. 



.0 



con que grafía , , FUis, 
Tu bella palomita^ 
Sensible a los hala^oa^ 
Te arrulla y acaricia! 
2 Que dócil .ai la llaH>a.\í 
¡Que suelta I ¡que Cestivay 
Volando y revolaado» 
Tu beso solicita! 
Tá cantas » y a los trino» 
Está como embebida; 
SI cesas » CQü sa arruUo j . 



nS 
Parece que te imita. 
Luego ata. falda vuela. 
Do te coüUmp¡M y mira. 
Bullendo de contento ' « 
Sus amorosaa niñas. 
¿ Pues si tus bellos l^ioa 
Con el manjar la brindan 7 
Entonces ¡-a y I entCñces 
Sí que el placer li^ anima* 
Ya nega , ya se /aparta. 
Ya vuelve, ya/ lo pie», 
Con sus trémums alas 
Mostrando 4Ü' alegría. 
Parece en aquel punto 
pecir : f^ ^iue delicii 
No acostumbrada goza. 
Señora , el aíma mial 
¿Que es esto? ¿tocar fuede 
Tu boca peregrina 
Mi pico? 1 bien logntda 
Cadena i ^\6 4alce fiái le 



Su anruTIo, sa plumaje, 
Sus vueltas y todo índíea 
De sa -iho^etite'pecbo 
La gratitud, sencilla. <" < 
;Ah ! si así una paloma 
Te es 9 Fili 9 agradecida, 
Mi coraeeB aiiíaste - ' 
Dime, mi Meo ,¿ fue' liaría? 



f 'i- I 



ODA XVIL 



ilov íió:;pot.i80Cfi\te.,. ;. I 
Te me dáífcttípes., PÜlyi ,; ^ 
Que en iflsi sejtcUlosipfííhOiS •; ' 
Mas bien tamor ¡se impr^W. ' 
Él con los. años viene^ 
Tal aíg^n- tiempo vista 
Huir deU-piidíhon; bello : < ,"'' 
Tu palomita. laiBiple^ . ; i . > 
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Pues mira ya <qual pje 

Sus síTims apacíM^). 

Y en el afdjea te arrollo .- -j 

Como con él compife. *. :.( 

Ya le llama si tarda,' 

Ya si Vuela le sigue. 

Ni sus tiernos halagoi* 

Pesdefiésa jr^iste»'. i>: . ..- . l 

Mira como se besan, 

Qual se dan y reciben 

MU alegres i5rcada8 * 

En cariñosas lides. 

£1 placer sus pJumagei .-. 

Encrespa , el* nelo '^miden . , r < 

Con la cola-, ao' ciKllé > ^ ¿T 

Mil camWant^t dtspidé. • -^ O 

Ya con rápido TuelD 

Burlando se dividen. 

Ya a buscarse tomtfroif, > r 

Ya partieron a 'nitírsp.' .:.,H 

Gozad ¿ ay r Mentunosos >''*<{ lv 
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En lazada felice 
Las dichas I que prepara 
Amor a quien le sirve. 
Y tú^ pue&.las palopias 
Con so candor se rinden. 
No, no por inocente 
Te me disculpes ,. Fili. 



ODA xvni. 



s 



i yo trpcar pudiera 
Con mágicos hechizos 
Mi ser ,0 transformarme 
Segnn el gu&to niq, 
Yo me, mudara, o Fifi?, 
£n tu paloma, y nido 
Hiciera donde mora 
Cautivo e] i^lbedr^o. 
£1 candor, inocente 



>3» 
Be mi pecho sencillo 

£n el tayo ablanda» 
JjOS desdenes altivos. 
Entonces ;o rentara 
Inefable! ;o destino 
De tu paloma! ¡o suerte 
Qoe mil reces envidio! 
Yo me viera en ta i^lda^ 
T al puiHo de, un vuelito 
A posar én tu seno 
Me subiera atrevido. 
£n él fay! me durmiera. 
Las alas por cubrirlo 
Tendiendo, qnií si fuesen 
Mis tiefhos pjclioncillos.- 
De allí las dos me^tillas^ 
Que Amor de rosas hizo^ 
Con el pico mil reces 
Las hiriera atrevido. 
Luego en el 'hombro puesto 
Con ardiente^ «asfplroa 



133 
El perdón, o la muertt 

Te pidiera rendido; 
Y al punto a los ojoelos 
Volando, con mil giros 
Alegres divirtiera 
Mi ciego desvarío. 
Be tu purpurea boca 
Tomara con el pico 
La ambrosía mas pura^ 
Be tas manos el trigo. 
Tal vez tü, me' halagaras, 
O al seno ^n mis deliquios 
Me aplicaras, y oyeras 
Mi arrullo y mis quejidos* 
¡O dicha imponderable! 
]0 paloma! ¡o carifio 
Mal gastado! ¡quien fUen 
Lo que necio imaginó i 



/ 
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LETRILLAS. 
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LETRILLA I. 

Eli AMANTE TÍMIDO* 



s 



i quiero atreverme, 
No sé que decir, 

£n la pena agvda, 
<Jue me hace ^afiár * 
£1 nifio vendado- 
Desde que te yi. 
Mil veces , zagala^ 
Te voy a pedir 
Remedio ; mas Antg^ . 
Que llego ««te ti. 

Si quiero «treverme» 
Ko sé que decir. 

Las voces me faltaOf 
T rai frenesí- 
Con débiles ayet 



Pero »leye el ndmen 

V 1 

Se burla de mí, 

Paes qaando mas ciego 

Voy el labio a abrir. 
Sí* quiero atreverme. 

No sé que decir. 

Entonces su^ faegos 
£mpif>za a sentir 
Tan vivos el afmt^ 
Que pienso morir» - 
Procuro dar voces^ 
Llorar y gemir; 

Empero si anhelo 

Mi afán áesGOnVt^' 

Si quiero atrairfemlt^ ' 
No sé que <lficlr^ ' ' 
¡Ah? ¡si tá» xagala. 
Pudieras oir • . 
Mi& tristes sttspirosíi 
Yo fuera feJiz.. «^ .' 
Yo , Fiiift » lo IhétH ;. ^ 
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Mas necio de mi^ 

Qiie empiezo a qaejarmt 
Mil vece? , y al fin 

Si quiero atreverme. 
No sé que decir. 



LETRILLA IL 



A UNOS OJOS. 



T, 



US ojuelos 9 nifia^ 
Me matan de amor* 

Hora vagos giren» 
O fíxense atentos» 
O miren exentos, 
O amorosos miren» 
O injustos se airen 
Contra mi dolor; 

Tus ojuelos » niña» 
Me matan de amon 
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Si se alzan al^ cielo 
Llenos de temores, 
O alegran las flores 
Tornados al suelo, 

abaten el vnelo 
De mi ciego error; 

Siempr^B , nilla hermosa, 
Me matan de aaóor. 

Tórnalos le ruego. 
Niña , hiela otro lado, 
Qné casi he cegado 
De mirar su fuego. 

1 Ay !^ tdrnalos luego. 
No con mas, rigor 

Tus lindos ojuelos . 
Me maten de a^ioJT. 



LETRILLA III. 

LA LIBERTAD A LICS* 

TRADUCCIÓN DEL META5TASX0. 



M, 



.ereed a tos tTVLycionti ' 

Al ñfi respiro , Lice, 
Al ñn de un infeliee 
£1 cifiH) hubo piedad. 

Ya rotas las prisiones 
Libre est^ el alma mía; 
' No suefíoi^ no este di« , . . 

ivii dulce libertad. - 
Cesó la antigua Uama^ 
Y tranqttilo y exento 
Ni aun un despique sientOjí 
Do se disfriíze- amor. 

No e^, ireítro jse me inflama 
Si oyffo taj vez nombrarttn 

lO 
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El pecho no al mirarte 
Palpita -de temor. 
Dnermo en paz y no creo 
Tu* tmágen "ver presente. 
Ni al despertar la mente 
Se empieza en ti a gozar. 

Lejos de ti me veo 
Sin que '<l«^i^iKiga cuenta; 
Cerca estOjF-, -sin. que sienta 
Ni gusto ,'-111 pesar. 
Si hablo en -tos psrfbccibneSy 
No entcrnecerñie «iento; 
Si vais MMgís daeútOf 
Ni aun kiSsgaitme sé^ 
Delante te sie apones, 
T ya no estoy fArbadd; . 
Hablar con wi tngaiiado 
Rival de ti púáté. 
Mírame en rostro '6ít0f ■ ■ \ 
Hieiame én ' ffó Hüiatttlia: 
Tu mtatíem és v^a^ . 
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y es vano rtii favor; 

Que en mí el inanclar pFímerp 
Perdió fu I^ablar divino: 
Tus oíos 210 el camiao 
Saben ¿{J6l corazón. 
Lo que m^ plaee o enfad¿i, 
Si f stoy alegre o triste, 
No en. jier tu don cpi^i^^tCy 
Ni culpa tuya es; 

Que )ta 5in t¡ Hie .agracia 
El prado y iselva hojosa-, 
Toda estancia iCnojo^a 
Me cansa,, .aunque ¿ilii . est^«. 
Mira si soy siíjcero; 
Aun ine^pa4*ecf5,b£jXa, 
Pero no, X.icc, aquelia 
Que garani'on ao ¿a. 

Y (no ,por verdadero 
Te ofei^) algjtta defecto 
Noto en tu U¡i(\o aspecto, 

Qae ture ^por beldá« 

lo'* 



^ 
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Al romper las cadena», 

(Dígolo sonroxado) ' 
Mi corazón llagado 
Romper se- vio y morir? 
Mas por salir de penas 
Y de opresión librarse. 
En fin por rescatarse 
{Que no es dado sufrir! 
£1 colorín trabado 
Tal vez en blinda iigt. 
La pluma en su fatiga 
Dexa por escapar; 

Mas presto matizado 
Se ve de pluma nueva. 
Ni cauto con tal prueba 
Le tornan a engañar. 
Sé que aun no crees extinto 
Aci^iel mi ardor primero, 
Porque callir no quiero, 
Y del hablando esto. 
Solo el natal instinto 



y 
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Me aguija a hacerlo, Lice, 
Con que qnalquiera dice 
Los- riesgos que sufrió. 
Pasadas iras cuento 
Tras tanto ensayo fiero: 
De l|i iierida el guerrero 
Muestra asi la señal. 
Así muestra contento 

« 

Cautivo, que de pena» 

Escapó, las caderias 

(¿fue arrastró por su maí. 
Hablo, mas solo hablando 

Satisfacerme curo: 

Hablo, mas no procuro ^• 

Que crédito me des. 
Hablo, mas no demando 

Si apruebas mis razones. 

Si a hablar de mí te pones 

Que tan tranquila estés. 
Yo pierdo una inconstante, 

•Tií' un coraron sineeror 



.y*' 
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Yo no sé qual priurcM 
Se deba consolaf. 

Sé' que un tan fiel anüaiAe 
No le hüs de hallar, trkydofá; 
Ma?' otra engañadfors 
Bie^ fácil es* dé baUarl 

LETRILLA IV. 

I/A PI/OR DBL 2URGÜEN. * 



N 



Xarad, ayredllos, 

iriquíetos voléis, 
Qi¿ en plácido sueñe 
Reposa mi bien. 
Parad, y de ródsd 

* jísi llamea ti Autor a una 
niña muy bella ^ del nombre d$ 
00 valle cercano a Sajatnaacf* 
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Texedme un dosel. 

Do del sol •se' gsard» 

La flor del ZttrgMm 
Parad, ayreciBds^ 
Parad, y veréfci 
A aquell» qu« ekgo- 
De amor os cai^» 
A aquella i^df ftjfi|^ 
Mi pecho draelv 
Xa gloria del l^íkinn^ 
La flor del Zfix^gofiOk 
Sus ojos luceivs, 

SÜ boca un «iavieV 
Rosa 1 is «cmK>ttaK, ' 
Sos trenzas l&.xad.^. 
Do diestro ^^r* a^tm' 
Mil almas prenteV 
SI al viento las tifiífito 
La flop. éf 1 tSluspu^ 
Volad a los valle&i . ¡ . . 
Veloces IM^d 1 ..:.' '^ . :- 



Llegad y piadososi 
De un triste os. doled^ 
Asi os dé sa sesm 
La flor dol Zftctfen» 



LETRILLA Y. 

FÍLIS CANTANDO. 



V, 



enid , paxatUoiiu 
Venid a tomar.' 

De mi zagaUíll» 
Lición de cant^,; 

Venid , y en so» rlsii^oi»; 
Do la suavidad 
Entre miel y (osqm 
Asentada está% 
Oiréis mil mot^e% 
Qne podréis ecl^ ; 

Qaando alegre Ui tíká v : 



t4p 
l*a flor del Zur^aen. 

1/8 raeg^, y mi» an«i3f 

Altiva no cree; 

Suspiro, y desdeíít 

Mi voz atender. 

¿Decidme, ayreciUoí» 

Decidme que hsréif 

Para que me escache 
-La 'flor del Zurguen t 

Vosotros felices 

Con vnelo corte» 

I/legad y besadle 
Por mí el albo píe» 
¿legad y al oído 
Decidle mí fe; 
Quizá os oyga «fable 

La flor del Zargaem 
Con blando susurra 
Llegad sin temet^ 
Pues leda reposa^ 
¿a altivo áésdeiir . 



Mas ¡ ay ! qne no pned^t; 
Venidlo a probar. 
Por mas qne sus trinos. 
Tengáis que envidiar. 

Venid , paxaritoS) 
Venid a. tomar 
De mi zagaleja 
Iricion de cantar» 

Venid , ve^iid luego» 
Nq dexeis pasar 
La ocasión dichosa, 
Paes cantando está. 
Venid revolando. 
Que no ha de cesar 
Su voz regalada 
Con vuestro llegar. 

Venid, paxaritos» 
Venid » tomar 
De mi zagaleja 
XJdon d» cantar. 



* 
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LETRILLA VL 



£Ii DESPECHO* 



s. 



'di i*«y I del pecbo mió, 
Sal luego , Amor tira^ie, 
y apaga el faego insano, 
Que abrasa el coraron. 

Bastante el albedrío 
Llord sus crudas penas. 
Esclavo en las cadenas. 
Que hoy rompe la razón. 

No mas a una inhirmana 
Seguir perdido y ciego, 
Ni conJbumilde ruego 
Quererla convencer. 

Con Su beldad ufana 
Allá se g02e altiva, 

' Que a mí no me cautit^ 
^men m« hace padecen 
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Dos años la he servido, 
Y en cílo ¿qiie he ^aadot 
Llorar abandonado, 
- Pesares niil sufrir. 

¡O tiempo mal perdido! 
jO agravios! ¡o tmyciones I 
¿ En tapias ^ntazones 
Como 4»QdBév¿«ir? 
Pensaba yo jqac un idia. 
Favorecida amante, 
Por mi pasión conitaate 
Me covoMira Amor; 

Y afiUente^^n mi -potfia. 
Contento 'en el deiiM'ccio^ 
Pensaba ^o..*. hav^ necio 
Juzgó mi« ciego «rronl 
jtfis ansias por/tigraYi«fl 
Suenan en:{S!08 oUlos, 
Los míseros. gemviw 
Irritan 8«u v&qiúves. 
Asi Jiusil€l3t«5(ialiia% 
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No osaíiáo ya quejarse. 
Ni aun pueden aliviarse 
Noi^brándola una vez. 
La busco y tras «u planta 
Corriendo voy; mas ella 
Me evita- y ni su huella 
Logra mi fe adorar: 

Que con ñereza tanta 
Llegó'-yz a lilforrecerme, 
Que el rostro por no verme 
Ni aun' quiere a mí tornar. 
¡Ingrata] ¡fementida! 
Prosigue en tus ^figores, 
O añade otro** mayores 
Con bárbaro pHicer. 

Sigue ^ que ^a extinguida 
La hoguera en que penaba, 
Do el alma se ^abrasaba. 
Quiero en venganza ver. 
Mas no, mi dulce 4a^áo; 
Cese el desden únplo^ 



IS6 
Cese 9 y del amor mió 
Déxate ya seíVir,. 

Y quien tu antiguo ceB« 
Lloró, zagala hermosa, , 

Merezca que amorosa 
Le empiezes a seguir* 

LETRILLA VIL ^ 

LA RESOLUCIÓN. 

j/Xy! ¿itré yo . 
Bronce a iu llanto, . > 

Nieve a su ardor? > 

Por selva y prado 

MI dvJce amor 

Me sigue liablando 

De su dolor: !..:., 

Suspira yjltora, . ■ . ¡\ r.-i 

«Ayí ¿seré, yo , . - , ...^ 
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Bronce a íu llanío. 
Nieve a su ardor? 

Zn blando -alivio 
Solo un favor 
Me pide humilde: 
¿Se lo haré? no. 
No, que me manda 
Ser el honor 

Bronce a su llanto, 
Nieve a su ardor* 

{Honor tirano! 
Que a la razón 
Bárbaro oprimes, 
I Quien te inventó ? 
¿?or que ;ah! me ordenas 
Ser con Damon 

Bronce a su llanto, 
Nieve a su ardor ? 

Yo bien te oyera; 
Mas otra voz, 

vHuye , me clama, 

II 
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Tal sinrsson; 

^i seas , cruda, 
Si él te prend<$9 

Bronce a su llanto, 
Kieve 8 su ardor. . 

Turbóme y dudo< 

Y an dulce error 

A amar me arrastra 
A quien 'ine amó; 
Sin qoe a ser baste 
.Ya mi rigor 

'Bronce a su llanto. 
Kieve a su ardor. 

Antes perdida 
Ui corazón 
Le doy , qae el snyo 
Ya él m^ entregó. 

Y a ser me ofrezco 
Sih elección 

Nieve a^sn llanto, 
Cera a sa 'ardor. 



í^9 

LETRILLA VIH. 

I<A FLOR DEL 2irR0U£N« 



s 



ueltas ayetiüas, 
Qjie ai amanecer 
Mil alegres salvan 
Canoras me hacéis; 
Si dulces trináis 
Por ver. a mi bien^ 
Callad que ya sale 

La flor ^l ZixrgütXL 
iSi qual e» pedis? 
I Si señas queréis! 
Calla4 % parltrillas. 
Que yo os lo diré: 
Que Impresa eii mi pecit» 
La tengo . wy bien; 
Así a mi qie tenga / 

X«a flor 4^1 Zurgaen» 

II * 
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Con que yo en sus labios 
Ckn besos le dé; 
y ella me <!é fina 
Bn pago otroá cieñe 
Así tierna o^ ^^^^ 
Ira flor del Zurguen* 

LETÍLILLA IX. 

Lk DESPEDIDA. 



A 



Dios , mi dalce vida^ 
Filis , a Dios 9 que el liado 
Mi fin ha decretado, 
y es fuerza, ya partir. 

A Dios.... I* o despedida! 
¡ O crudo amargo instante! 
A Dios.... ¿mi pecho aiaantf 
Podrá sin ti vivir? 
gM esoa lindos ojos» 



j6s 
6in esa amable boca, 

Que al mismo Amor provoca» 

¿Que dichst podré hallar? 
Solo an^ ostias y enojoa» 

Dudas ^ llantos y zelos. 

;Ay Fill I ;qoe consuelos 

Para jai ardor templar! 
Acordaréme en yaao 

De aquel felice xliz 
< Que te juraste mia, 

iQue te ofrecí mi fe;> 
Y en mi delirio insana 

A ti tornando fino, 

A/Iil veces «1 camino 

Perderá incierto el pie* 

■ 

De tu habla deliciosa 
£1 celestial sonido 
/Conservará mi oido 
Para mayor dolor. 

Ju imagen «ngañosi 
Creerii tenet al Udo: 



A asirla iré, y borlado 
Maldeciré mi error. 

Saldrá la fresca aurora 
A recordarme aquella. 
Do a solas may mas bella 
Te me dexaste ver. 

Vendrá la noche : ahora 
Libre , diré , la hablaba; 
Ahora el Amor nos daba 
La copa del placer. 

Qual colorín cautivo 
Luchando noche y día 
La jaula abrir porfía, 
Y el hierro quebrantar; 

Así ¡rJoTor esquivo! 
Dará mi pcnsamiemo 
De tormento en tormento, 
Sin un punto parar. 

Te seguiré zelosa, 
Te te 111 efe enoja'da. 
Te rogaré olvidada. 



í6jt 
A Baeo y no a Amor. 

;0 que bien que sabel 
Otro vaso venga. 
Cada qual sostenga 
Su liarte en bet^er. 
Y quien quiera alabe 
De Amor el destino; 
Yo tengo en el vino 
Todo mi placer» 

Bebamos , bebamoi 
Del suave licor« 
Cantando beodos . 
A Baco y no a Amor. 

¡ O vino precioso I 
tComo estás riendol . 
¡ Saltando í ¡ bullendo I 
¿Quien no te aroyát 
Tu olor delicioso. 
Color sonrosadOf 
Sabor delicado, 
¿Que no rei^áicáf . 
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Bebamos , bebamos 
Del suave: licor. 
Cantando beodos 
A Baco y no a Amor. 

Amor da mil sustos. 
Ansias y dolores; 
Coja otro sus flores. 
Cójalas por mí: 
Que yo mis disgustos 
Templaré bebiendo, 
¡O Baco! y diciendo 
Mil glorias de ti* 

Bebamos , bebamos 
Del suave licor. 
Cantando beodo^ 
A Baco y no • a Amor» 

Ttí al Indo venciste, 
Tü los tigres fieros 
Qual mansos corderos 
Pudiste ayuntar, 
Td el viuo íio&'4liitf 
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El.vino que sabje . 
La pena mas grave 
En gozo tornar. 

Bebamos, bebamos 
Del suave licor. 
Cantando beodos 
A Baco y no a Amor. 

Venga, venga el vaso. 
Que un sorbo otro llama; 
Mi pecho se inflama 
Y muero de sed. 
Nadie sea escaso. 
Ni aunque esté caido. 
Se dé por rendido. 
Amigos, bebed. 

Bebamos , bebamos 
Del suave licor, 
Catando beodos 
A Baco y DÓ a Amor. 
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DEDICATORIA 

A UNA SEfiORA. 



o 



ye, señora 9 benigna 
Los inocentes cantares. 
Que del Tórmes en la vegt 
Dicta Amor a sus zagales. 
Los cantares que algún día. 
Mezclados de tiernos ayes. 
Tal vez las serranas bellas 
Oyeron con rostro afable. 
£n la primavera alegre 
De mis años, con suave 
Caramillo y blandos tonos 
Los canté por estos valles, 
Quando el bozo delicado 
Aun no empezaba a apunta/me. 
Ni el ánimo me afligían 
Los sabios con sus v«r()adef« 

12 
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Ict dulce naturaleza. 

Cono cariñosa madre. 

Despertó mí ¿elado pecho, 

T el Amor me hizo quejarrae. 

Entonces ; quien unos días 

Volviera tan agradables! 

Vi la fuerza encantadora 

Be ojios^ojbs celestiales. 

De un rostro afable y sencillo, 

T de un ^alegre donayr« 

Yo sufrí la ley ,. señora, 

Y te raí el rigor cobarde: 
Yo adocé, yo fui cautivo» 

Y lloré agudos pesares. 
2 Es acaso amar delito ? 

I Quien no será de él culpablel 
Después los años severos, 
Cargándome ée sus gravet^ 
Cadenas, con faz ceñuda 
Mandaron que atrás tornase, 
lAjl T^ue bárbaras contiendasf ' 



pOt r<l)ic encendidos combaüst 
i Por que para obedecerlos, ^ 
Blando AmoF, debí dezarteir 
Quedáronme de mis yerros 
Estas quejas lamentables. 
Que a besarte el pie rendida*-:^ 
Vuelan hay al Manzanares. 
Ellas en mejores diás* 
Templaron mis crudos malesf 
y ann ahora en blando alivio- 
Me manda Amor qu« tas cantea 
Óyelas pues, y nó temas,. 
No tema» que ellíw te engafienv 
Q»e Amor no finge en el campa^ 
Como finge eii las dudadev.. 
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ROMANCE I. 

HÓSANA £N LOS FUEGOS, 
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/el sol llevaba la lumbr^e 
T la alegría del alba 
En sus celestiales ojos 
Lb. hennosÍ3lma Rosana, 
Upa «oche que a los faegoi 
Sali<$ la fiesta de pasqua, 
Para abrasar todo el valle 
En mil «melosas ansias. 
La primavera florece 
Do la breve baella estampa^ 
Donde amable mifa, rinde 
JjZ libertad de mil almas* 
£1 céfiro la acaricia ^ 

Y mansamente la kalagvi. 
Xos Cupidos la rodean, 

Y las Gracias la acompafiaiu 

' .1 
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T ella asi como en el yallt 

^béscnella la altiva palma, 
Y sus flotantes pimpollos 

^asta lai^ nubes levanta; 
O qual vid de fruto llena 
Que con el olmo se abraca. 
Sus largos vastagos tiende 
Al Arbitrio de las ramas: 

f 

Así entré sus compafiérafr ' 
El nevado c'nello'alza^ ''' 
Hermosa* en medio brilianáo 
Qual fresca rosa entre zar¿a^* 
Todos los ojos se lleva 
Tras si, todo lo avasalla: 
De amor mata á' los pastores. 
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y de e&vidiá a' las zagalas. 
Ni las músicas sé atienden, - 

f1 . ■ . . ' , ^ .f. 

Ni sé gozan las lumbradas; 
Que todos corren por verla, 
Y al verla todos se abrasan.' 
¡Qué 'dé susplroü st ésci^élíafi!:- 



^Qae<de viras y de salvas! 

No hay «agiil que no la admire 

Y no se esmere en loarla* 
i^vAl absorto la contempla, 
y a la. aur-ora la compara, 
Quando mas alegre sale 

Y el cielo de su albor baña* 
(Jual "al fresco y verde aliso. 
Que crece al margen del agua, 
Qaando mas pomposo en hojas 
En ^n cristal se retrata. 
Qual a ,1a luna , si muestra , 
Llena su esfera de plata, 

Y asoma por los collados 
De luceros coronada* 
Otros , pasmados la miran, 

Y mudamente la alaban, . . 
y mientras mas la contemplan, . 
Muy mas herniosa la hallan: 
Que es como el cielo su rostro^ 
,Qmndo en la uocue pallada . . 
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Brilla con todas sus laces, 

T los ojos embaraza* 

¡01 ¡que de envidias se enciendeal 

{01 iqne de zelos qne cansa 

£n las aerranas del Tóraies 

Sn perfección sobrehnnuina! 

Las inas hermosas la temen. 

Mas ain osar murmararla; 

Que como -el oro mas poro 

No stifre una leve mancha* 

Bien haya tu gentileza. 

Una 7 mil veces bien haya, 

Y abrasé la envidia al piieblO|. 
Hermosísima aldeana. 

Toda, toda er^a perfecta. 
Toda eres dqnayre y gracia, 
£1 Amor vive en tus ojos, 

Y la gloria ^está en tu cara. 
La libertad me has robado. 
Yo la doy por bien robada; 
Mas recibe 6l ,don benigna, 



Que mi bnmilcíad te consagra. 

Esto «un zagal le decía 
Con razones mal formadass 
Que salió Ubre a los fuegos, 
y volyjó cautivo a casa.. I 

De entonces perdido y tristt 
£1 dja a sus puertas le halla: 
Ayer le cantó esta letra 
Sellándole la alborada. > 

Linda zagaleja 
De cuerpo gentil^ 
Muérome de amores 
Desde que te vK > 

Tu talle,- tu aseo, 
Tu gala y donayre, 
Ko tienen , ¿erran!, '^ ' ^ 

Igual en el valle; 
Del- cielo' son ello», 
Y tü un Serafin. 

Muérome de amores 
Desde que te rn ■ ** 
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Be amores me muero^ 
Sin que nada baste * 
A darme la vida. 
Que aHá me llevaste, 
SI ya no te dueles 
Sensible de mi. 

Que 'muero de amores 
Desde que te vi. 



RÍMANGE II. 

EL AMANTR CRÉDULO» / 



P 



ara las fiestas de maya 
Proníétid' lá bella ^ili 
Sus favX)res'a un zagal, 
Que ¡íiíportund lá persigue.' 
Hoye a sus ruegos en tanto 
Con engafiOsos melindres, 
T mil palabras íé empeíls 
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Para ninguna cumplirle. 
2«oco el zagal en sus ansiafy 
Tan crédulo como simple^ 
Las gracias de la paston 
Como finezas recibe. 
Toda la aldea ea donayreí, 
Todos de Pasqual se rlen^ 
íl solo se goza uflsno 
J)e las burlas que le dicen* 
]0 bien ¿aya sn inocencia, 

T maa^el despejo libre 

« 

Be la sutil zagaleja. 

Que tan bien un amor finge! 

Pasqual cuenta los 'instantes» . 

T la tardanza maldice 

De los días que se, duermen 

2>el abril en los pensiles. 

Solo Antón, que en crudos zeloi 

Arde para divertirse, 

A cada paso esta letra. 

Al loco itmante repite» 



Vendrá mayo, zagal necio, 

Y con sas fiestas vendri 
Tu desengaño y desprecio, 

Y la risa del Ingár. 
Los dia» qne confiado 

Quieres hora adelantar. 
Un tiempo te ha de pesar 
Que hs^an tan presto llegado* 
Déxslos, Pasqnal , estar, 

Y no te anticipes necio 

Td desengafio , un desprecio, 

Y la risa del lagat. 



r 



• « 



««4 

ROMANCE III. 

DE UNAS BODAS 

' OESGKACIAOAS. 
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O por mí, bella aldeant, 
Anñqoe sé bien^ quinto pierdo. 
Por ti sola me lastima, 
Que te cases coín un titzfó. 

Tatt' discreta fed^tesíaj 

Tan gentil a^re > ¿¿eo*,'' '^ 
Quien los merezca los goze, 
Y alcanzen mas digno dueño. 
Que si es la desdicha estrella 
De la beldad, aunque el cielo 
No 'te hiciera tan hermosa. 
Ganaras mucho en no serlo. 
¿Que valen los rizos de oro. 
Ni los alegres ojuelos, 
Ki el carmesí de los labios^ , 
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Ni el lleno nevado pecho? , 
¿Que el agasajo apacible, 

Y ese hablar tan halagüefio 
<2ae la libertad caatlva, 

Y embebece el pensamiento; 
Si tan celestiales dones 

Los ha de ajar nn Fileno? 
Para tan mal emplearlos 
Valiera mas no tenerlos; 
Que mejor yace el diamante 
Perdido en sn tosco seno, 
Que^ no en ^ mano yiUana 
Que no alcanza su alto precio. 

Y el clavel mas bien flotando 
Luce en el vastago tierno, 
Que deshojado y sin vida 
En fino búcaro puesto. 

Y mas bien el xilguerillo 
Canta con dulces gorgeos 
Volando de rama en rama. 
Que en dorada jaula preso. 



Si por ganadero rico 
Con él te casan tus deudor, 
Diles Xá : que na hay rlqaezar 
Donde se echa el' gasto ménor»^ 
Ellos se irán, y tü triste 
Con el duro lazo al cuello 
Llorarás tarde , y* en vano* 
Sentirás dfel' yngo el peso. 
}Ay zagala r por tu vida, 
No tengas tan mal empleo;. 
Lástima ten de ti misma^ 
Si yo no te la merezc#». 



ROMANCE IV. 
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•lamo hermoso 7 ¿tu pompa 
Ponde estál ¿da de tas ramaB' 
La grata -sombxa? ¿el .insnrr» 
De tus hoja» plateadas 2 
Feliz, naciste a la orilla 
De este arrojruelo ; ta planta . 
fiesd humilde; y de «i aljófar 
DuLee feudo te pagaba^ 
Crecleúdo con él al cielo 
Se aüzó tD corona ufana: 
Rey del valle , en ti las aro ' 
Sus blandos nidos la|>raran. 
Por asilo te tomároA 
De su amor , y quando el alba 
Abre las puertas al dia 
Entre atteboles de nácar, 
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Aclamándola festivas 
En mil eanciones, llamaban 
A partir en tí sus fuego» 
Las inocentes zagalas. 
Tii fuiste el centro dichosoy 
Do de toda la comarda 
ZiOS amantes se citaron 
A mj celestialefs hablas. 
Los viste gemir , los viste 
Gozar entre ardientes ansias* 

Y 'envolviste sus suspiros 

Zú sombras ti pudor grataSé * 
£1 segador anhelante 
£c ti en la aiesta abrasads 
lilamó al suefio, y en sus brazo» 
Olvidó su snerte amarga. 

Y el .viril pecho en tus sombra» 
Reparado, las doradas 

Miesea tornó a herir , teniendé 
Su fatiga por liviana. 
Despuea coa tni secas bojai' 



AI CTDdo- c9ero...,la llama 
Del rayp íc Jiirid^ y exemplo 
Yaces de ju ardieiite safía. 
Qual con segur por el tronco 
iRoto , l¡^ .pompoaa ^aJi 
D& tas jramas ea voluble 
Pirámide al cielo alzadas, 
£1 animado ranrraiilio 
De tas hojas, guando «1 aora 
I^isonjera las buUia 
y el sftnrido enagenaba. 
Tu ufanía ^, -el verdor, ti^rii© 
De tu corteza entallada 
De mil íímbolos sencillo*, 
Toáo «H HQ punto acabara, 
Caiste, y por el ancho valte 
Tenvüdo, In hoja agostada, - 
liOs jrertos ramo» ^n vida, 
íl mirarte solo e.«pai>ta. 
Tu fiUcneníro el ganado «vil», 
jSobre ti las aves pasas 
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Azpradas, los pastores 
Huyen con medrosa planta. 
Solo en su orfandad doliente 
La tórtola solitaria 
Te busca, y piadoso alivio 
La suya en tu suerte halla. 
En ti llora, y en su arrulla 
Se queda como elevada, 
T el eco sus ansias vuelve 
De la vecina montaña. 
Mientra al' pecho palpitante 
Parece que una voz clama 
De tu tronco: ¿que es la vida^ 
Si los árboles acaban? 
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Romance v. 

CONVITE A UNA ZAGALA. 

P 

•*- or entre la verde yerba 

Baxa i\n arroyado . ; prado, 
Manchando de espuma y nácar 
Las flores que encuentra al paso. 
Con mil vueltas se desliz..: 
Hora vil apacible y manso, 
Y hora hace un blando susurro 
En gaijas atropellado. 
La arenü en sus .idas bulle, 
La arena 'que entre sus granos 
Esconde un oro mas puro. 
Que el del celebrado Tajo. 
Luego el fu jaz paso templa, 
y parece 4. .o cansado 
De tanto correr , se duerme 

En un plácido remanso^ 
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Bo se ven los pececillos. 
Ya ir sus cristales surcandA, 

Y ya que asoman sobre ellof 
Con mil bulliciosos siltós. 
Los árboles de la orilla 

£n el fondo retratados. 
Dos veces la vista alearan 
Con la pompa de sus ramos. 
Entre ellos los paxarilloa, 
O alternan su dulce canto, 
O vuelan de r^ma en rAuía 
Lascivos y alborotados. 
Aquí un ruisefíor se escucht 
Querellarse enamorado, 

Y allí tras su compañera 
Sale un colorio volando* 
Allá la tórtola gimt^ 

Y al arrullo solitario 
Rendida su ñel consorte. 

Le vuelve un quejido blando^ 
hgs oficiosas abajas 
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£n nnr tomillar cercano. 

Con dulce trompa susurran 
Entre violas y amarantos. 
Aquí está la grata sombra 
Bel álamo consagnékXf 
Zagala hermosa , a tu nombre 
Desde que en él nos hablamos* 
Crece en su lisa corteza, 
Tallada por mi fiel roano. 
Nuestra cifra ¡eterna dure! 
Entre un mirto al Amor gratow 
Pue» ¡Síyl ¿,que nos- detenemos? 
Ven 8 su ttiTibresO' descanso, , 
Que ya del sol. y, tas* oji)s- 
No puedo llevar los Tf^joe, 
Ve» y a mis ruegos te incJinA; 
Dame, adorada, la mano. 
Que bien este don merece 
Quien sn corazei» te ha dado^ 
Íi«iebraránt nuestra gloria . 
Las avecillaa caDtandx»» 



Murmurando el arroynelo^ 
Y balando los ganados. 



ROMANCE VI. 



I.A DECLARACIÓN* 
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i tu gusto favorece, 
Zagáleja , mis deseo?, 
Tú serás tni eterna llama, 

Y yo la envidia del pueble. 
Ocho meses te he seguido, 
Fino amándote en secreto. 
Por tus injustos desdenes 

Y con temor de tus deudot. * 
Las ansias y los suf^piros 

Que debes a rol silencie. 
Sábelo Amor solamente, 
O mi pecho que es le mesmo* 
: Que de r noches a tus rej»f ' >■ 
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los centellantes lucero», 
Y de las ates al alba 
Me encoutráron los gorgeos! 
Mas^ nunca bien ocultarse 
Pueden el querer j el flae^o;i 
Qae ya todos en tu casa 
Saben del mal qne adolezco. 
Necedad es la porfía 
De callar mas ¡mis: intento^ 
Qup nnitca gaiid el cobarde . 
De anwr en el duké jiie^o.. ^ 
Ayer me dixo Belarda, í 

(Jue $i la calle paseo,. 
Tu madre misma se ri« 
Y; aprueba mi galantear. • 
Que tu, padre bien me quiere, 
Y que a tusL. hermanas debo .^ 
Voluntad y compasión: ■ » 

;Ay! toma en ellas exemplo* 
Yo , zagaleja , te adoro; 
Que en la noche de los fuegot 
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Te conra^é mi albedrío: 
Perdona el atre^imientow 
Mkir na^ esquiva, 'no desdefies 
Por la iuimildad del soleto 
Vtt peché- trrmo j sencillo 
KkIzv'O' de tus ojuelos 
Qae en él den que ofrece el pebr» 
No debe mirarse al precio. 
Si la vohintad Ío ensaUa 
Y l«^>irítia9g^ del aféete. 
Mil' r x*í^ 4imatf te diera. 
Si yo fuera de eilaA duefio: 
Una te do>y qoe aie ciipo|^ 
No meiezca ta despreoio. . 
Qne ni jnaa^el si una pmth 
Qthe en amoroso pecJio, 
Ní'<ieoiíazon mas: Ital^ 
O rendido a íüm preceptoa» 



ROMANCE VII. 

L4l lz^uvia* 
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'icn wnida, o ílavia, sea» 
• A fefrcscar nuestro* valles, 

Y a trtemos kt abandanci» 
Gdft tu rod» agradable.. 

Bien yendas, o' £értii Ihivia,., 
A dar ifkta a las fragantes 
Flores^ que por reeibirte 
Rompen ya su tierno cáliz*. 
Bien vengáis, alegre» agoas, . 
Fáiittil> alivio de^ cobaitle ' 

■ 

I«abrad«>r> que ya gesila 
Malogrados sus aisneSé 
Baxad , btzad , ^ue 1» tieraa 
^8n agestado* senoi os- abre,. 

Y os esperan rail; semilla a 
fara aL.prnito feeandaraa». 
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Baxfld , baxad en las alas 

Del vago viento, empapadle 
En deliciosa frefcura, 

Y el pjcho lo aspire fácil, 
Baxad, ¡o! ícomo al oido 
Encanta el ruido süave^ 
Qae entre las trémulas hojas 
Cayendo las gotas hacen! 

Las que al río nndosas corran. 
Agitando sns cristales 
En vagos cfrcalos tiirlMtii 
De los árboles la ijnágen. 
Saltando de rama en rama 
Regocijadas las' aves,. 
Del liquidó huímor te .burJiJi . 
Con su. pompos^ planuge» 
A las desmayadas vegas 
En bulliciosos cantares 
Su salad faustas anuncimiy 

Y alegres las alas baten. t 
£1 pastor tel vrIIoD.jaM«;. t. ^ 
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Del corderino escarcharse 
De aljófares, qoe al moverse 
Invisibles se deshacen; 
Mientras ^I se goza y salta, 

Y con balidos amables 
Bendice a] cielo, y ansioso 
La mojada yerba pace. 

£1 viento plácido aspira, 

Y viendo qnan manso cat 
En sos campos el rocío, 
£1 labrador se complace. 
Todo brilla y se renueva, . . 
De aromas se puebla el ayre. 
Las tiernas mieses espigan» 

Y florecen Jos firutales. 
Alzando entre hermosas nubes 
£1 sol su trono radiante, 

Al iris de grana y oro 
Pinta en riquísimo esmalte* 
La naturaleu toda 
De galas s» orna y.iensoQ, ^ 
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o benigna, o .vital llutísr. 
Con tus ondaj saludables. 
Ven pues-, ;oT ven-, t contl^* 
La fíca abondancia tncj 
Qae de frotos coronada 
Regocije los mortalesv . 

ROMANCE VIH. 

• * 

DE LAS DICHAS DE. AMOR* 
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o jozgtics, bella aldeana^ 
Qnefes al niño Amor difícil 
CaotiTár el atbedrié, 

Y en so dulce lazo- miirl^» 
£1 camino de svt templo, •■ 

Y las sendas que en éi signes 
Entre inocentes placeres 

Sus prisioneros fehcét. 

No #or ásperas laa. tengas» í 



Kj Ju juzgues imposibles; 
Qoe son llanas y J át rosa» 
Sembradas y de alelíes. 
No Imagines , no |s.^ng;añada, 
Qae su fuego el alma aflige^ 
Ni de sus blandas heridas, 
<2ue ningún remedio admiten. 
8n fuego un ardor süare, 
5us llagas son apacibles, . 
y leves puntas las flecbas, 
<jne su tierno nombre imprimea» 
La cárcel que tanto temes, 
Y esa pdena en. que gimem . 
Sus venturosos esclavos, 
<2ae tú llamas infelices, 
Es un celestial alcázar, 
Do9de gozan los que viven, 
£n vez de prisión y Jiierxos, 
Pe venturas indecibles. 
Siempre embebidas las almas, 
Xa £n esperanzas qoe fin^en^ 
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Ta en desdenes qae contrastan, 
Ya en favores qite consiguen; 
Temen hora , hora suspiran, 
Hora blandamente ríen, 
Gozan hora , hora se quejan. 
Hora al amado se rinden. 
Sus palabras son caricias. 
Sus riñas serenos iris, 
T sus desdenes Suaves 
Ocasión de nuevas lides. 
£] ñivor plácida llama 
Con que el alma se derrite. 
Las quejas son pasatiempo, 

Y los desdenes melindre. 
¡Felices una y mil veces 

Los que en sa poder suspiran. 
Los que de sus flechas muercQ| 

Y los qae so Uf reciben! 
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ROMANCE IX. 

s 

D£ LA NOCHE 0£ LOS 

JUEGOS. 

N 

± 1 unca yo hallado te hubiera, 
Ni la noche de los fuegos 
Nanea tú po> mi ventura 
Salieras j Rosana, a verlos; 
T hoy mi infelice cuidado 
No ardiera en ciegos deseos, 
Ni mi- íahio en mil suspiros, 
Ni en tiernas ansias el viento. 
Que amor, si esperanza falttt^ 
Solo es un loco despecho. 
La solicitud martirio, 
Y agonía los desvelos. 
Vite venturoso entónceí», 
Ün acaso fá^ él encuentro; 
Mas 'el verte -y adorarte' 



Todo fa^ un instante mesmo; 
Bien como son ta la niibe ; 
En un panto rayo y trueno, 

Y el fogoso sol inunda 

De un mar de luz ti«rra y cielo. 
Tan bella «n el llano estabas, 
Como en na vergel ameno 
Crece el alto citiamomo, 
. De lozava flor cobierto. 
Tal qual fresca clavellina, 
Quando abre el virginal aeiM 
Coronada de rocío, 

Y en ámbares baña el stieh)» 
Tal qual la rubia maáaaa 
Entre purpúreos reflexos . . , 
Abre las puertas al dia, 

Y eu pos sale del lucero» 
Yo^te rendí el albedrio: 
¿Pude yo, mi bisn,,,^o hacerlOf 
Siendo Un bella, y o)^ pjos ; 
£stándote jay, do mí! rieAdol^v,- 
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¿Por que a los fuegos saliste? 
I Por qat yo no estu ve ¿iego ? 
¿Acaso adorarte.es culpa? 
¿Acaso en llorarte ófehdb?' ' 
¿Quien puso tal ley? Mal haya, 
Mal haya el alma de hielo 
Que pensó asL^ profanando 
De Amor los daloesc misterios^ 
No, no; amar no es un d«ÜtO) 
Sino indispensable feudo^ 
Que naturaleza amiga 
Pone a los sensibles pechos. 
Yo lo pago, y yo te adoro: 
Blanda oye mi ardiente ruego, 
Y no a jrugo tan suave 
Niegu^ ¡nddcil el cuello. 
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ROMANCEE X. , 

* ^ m 

IaA amante. pjSSOEÑOSA. , 

c 

L/i me quieres c^mb dices, 
Dexa ei. desden, cagalera, ' 
Que nunca se aturran bien . 
El am^r y la aspereza. : . J 
El desden oponloi cruda, 
Si otro zagal te festeja, 
Que querer a dos a un tiempo^ 
Es hacer a ambos ofensa. 
Uno sea el escogido; ' 

Mas quando feliz lo sea, ' 
Goza de su amor, serrana, 
y él en libertad te quiera. 
Pues en amor los rigores 
Son qual hielo en primavcrs^ 
Que quita galas al mayo, 
Y a los ganados la yerba; 



ao7 
y el favor plácida lluvia, 
Con que abril al campo alegra. 
Que hnce florecer los valles 
f espigar la sementera. 
Favorece y no desdefies; 
Que no toda la belleza 
£stá en unos lindos ojo?, 
O en una dorada trenza. 
Belditd vana y sin a^jrado 
Es bien qual pomposa yedra. 
Que aleares todos la miran, 
Pero ninguno la aprecia; 
Müs al agasajo unida, 
Qual vid de racimos llena, 
A cuya sombra apacible 
Gozosos todos se asientan. 
Flor de un dia es la hermosurrr^ 
y el tiempo tras sí la lleva; 
y si en mis palabras dudas. 
Toma una lición en Celia. 

Mas la afable cortesía 

14* 



NI se deshoja , Di aíttn, 
y tieiTipre caiilin el alma 
Tiene en sa dalce cadena. 
Sé caridasa. Amarilis, 
T verás toda i a aldea, 
9i hora tu altires ninrmara, 
Celebrar tu gentileza. 
Esto Belarclo cantaba 
De una zagala a las paertai; 
T ella tnojada 'se asoma, 
y que Ee calle le ordena. 
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ROMANCE XI. 

I.A ZAGALA PENSATIVA. 



,T, 



¿ X tí triste , serrana bella ? 
¿Tus ojuelos cristalinos 
De llorar, mi bien, turbados? 
¿Sin luz su amoroso brillo?^ 
¿Tu rostro ajado? ¿el purpureo 
Color de rosa marchito 
£n tus mexlllas? ¿tu pecho 
Lanzar ardientes suspiros? 
Tu elevada y silenciosa? 
¿De tu zagnl bien querido 
£1 laido esquivar tres dias? 
¿Por que tan crudo desvío? 
¿Es este el amor eterno 
Jurado? ¿de mis martirios 
El premio? Adorada niia» 
I Me abandonas ? ¿ soy perdido ? 
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i Que niebla a tu luz se opone? 
por el corazón mas ñno, 
Que el niño alado hasta aliora 
Hirió con sus dulces tiros. 
Por un alma en que señora 
Dominas ¡ay! te suplico, 
IVIe digas ta mal, o acabes. 
Cruel , de una vez conmigo. 
Vivir no puedo en mas dudass 
Quantos tristes desvarios 
Teme mi desdicha , todos 
presentes ahora los miro. 
Todos los miro presentes, 
Y desolado el juicio. 
Sin osar fizarse, vaga 
De uno en otro mal perdido» 
Ya tu helada indiferencia 
Le hace temblar , ya el aatlgno 
Ceño implacable, por otro 
Ya sn amor llora en olvido; 
Y abandonado.... i dezarme 
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S^nfe! ¡su labio sencillo 

Torpe, mentir íf^rf^'jos, lejos 
De i)p.í p. pensamiento indigno:. 
Lejos <le,,iiií; y ítí perdopa, . ^ 
Perdona^ el ciego delirio. 
Que me ay-^ítra. ; 0^ ;si ?lgun di» 
Mi llama hubieses creido! 
I Que feliz I ¡ que sin zozobra 
Gozajrl.ei premio contigo!: 
De mi afán! Ya no hay remedio; 
Tú, alev^y'tií'lo^'^hai Querido. 
y yo víctiira infelice 
De un error , .en- tin abismo 
De m&y:s sumidOf al cielo. 
Clamo en vano pA>r alivio* .^ ] 
Mi est^p^jm|ra, 3r...pi^49tsa, .; 
Duélete iél: no, mi esquivo 

Tormento inhumana dobles ' 

- ' ...... . , 

Con tu silencio, bien mío. 
¿Que te aqueja? ¿que padeceíf 
¿Fiel,.yft ^o..t*tS!90,:ní>:4o.. a 



jara 
Mis crudas penas? ¿Pues como 

■ 

No te merezco lo mismo ? 
Mi* amor , mis -furoTeí safcesí 
A todb estoy prevenido; 
Menos a olvidarte... .tiego ' 

ÍSerá a toda mi -albédríó. 
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exad elnido, avecillas, 
Y con^ mil canfos akgre» •■■' '■* 
Saludad ál irnieVb ' diá, " :f -^ 
Que tóomít'í)olp el 'ófientr. " • ^"^ 
i O! ^xjiíéa^réboleíj táñ beÜos? ^ 
I Oí ¡qnan gaian amanece, 
De animada luz dorando 
f)e los monffej 1« alta frente? -^ 
A la -tuíóra' ef itento' íi<s»' - » 
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Los céfiros desenvuslvet. 
Mezclando en el horizonte 
I*a púrpura con la nieve; 
y luego inquietos vagando 
£ntre las flores se pierden. 
El rocío les sacuden, 
y sus frescas hojas mecen. 
Ellas fragrantés perfumes 
Por oblación reverente ' "^ ^ ' 
Tribntaír al sol, qué a' darles ^ 
La vida con sñ luz vueívé.' 
¡O! ¡que bálsamo! jqufe olores! 
¡Oí ¡que gozo el alma siente 
Al respirarlos! del pecho ■ ' 
Salirse absorta parece. ' ' ' '' 
La vista vaga perdida:* •' ' • 
Aquí una flor la entretiene, 
Que de luz mil visos hace 
Con sus \¡erUs transparentes. 
Alli^ el plácido arroyuelo. 
Cuyas elaras linfas mueve 
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£1 viento e-n fáciles ondas. 

Apenan correr se advierte. 
Mas alU el undoso rip 
Por la ancha vega se íicnd« . 
Con mjagestad sosegada, 

Y qiial cristal resplandece. 
£1 bosque umbroso a lo lejos 
La vista inquieta detiene,. \ 

Y entre nieblas delicadas 
^nalr^ianio se .desvanece.: . , , ^. 
£1 vivo m^ti^ del cainpo^, , ^ 
Bste cielo que se extiende 
Sereno y puro , estos rayos 

0e luz ^. el trasquilo, ambicióte, 
£ste tumulto, t^t g^z» 
Universal , con que quieren ^ ; 
£ntonar el himno al dia . ^ 
La turba de los vivientes; 
¡O ] i como me encanta ! ¡oí ¡como 
Mi pecho late y se enciende, - 

Y en I9 . cpgiun alegría ^ . ; 



Regocijado enloquece! 
La mensagera del alba, 
La alondra mil parabienes 
Le rinde 9 y tan alto v^efa 
Que ya los ojos la pierden. 
Tras siis nevados corderos 
£1 pastor cantando viene 
Su tierno amor por el valle, 

Y al rayo del sol se Tuelre. 
£1 labrador cuidadoso 

Unce en «1 yugo sos bueyes. 
Con blanca oficiosa mano 
Limpiándoles la ancha Crente^ 
£1 humo en las caserías 
£n volubles ondas csece^ 

Y a par que en el ayre^sube^ 
^ deshace ea sombras leyes, r 
{ Quan hermosa es , dulce Silvi8# 
La mañana! ¡qqanto tiene ^ 
Que admirar ! ¡ en sus primores 
iGomo el alma. Mr ^njmeyftl 



Dexa el lecho y sal al campo. 
Que humilde a tu seno ofrece 
Sus nuevas flores , y juntos 
Gozedlos tantos placeres. 



ROMANCE XIII. 



.LA j;iTA D£ AMOR. 
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kioiiiabá el sol dorando 
De un alto monte la cima, 
Quañdo de su humilde choza 
Xa bella Pili «ilia. 
Mas lucé9 va dando al valle 
Quef ' eí ^s61 al - purpureo día, 
Mas* fresco aljófar que el maye^ 
Y que el alba alegre risa. 
Su tierno cáliz las flores 
Abren do quiera que mira; 
Do Imprime tí pie, roías naceB» 



Do la mano clavellinas. 
Con mil trinos delicados - 
Las alegres avecillas 
£n los árboles pomposos 
Con su sombra la convidan; 
Mas ella sin atenderlas. 
Herida de amor camina 
Donde su ñel zagalejo 
La está esperando ¡quet dicha! 
Llega en fin, y tales quedan 
£n su cariñosa vista,. 
Que uno en otro transportado 
Ninguno a hablar se atrevía* 
Solo . del zagal los ojos 
Le dieron la bienvenida. 
Los ojos , que mudo el labio 
Ni aun hacer esto podía. 
Ella cortes le responde, 
Qne siempre la cortesía,. 
No 1^ rustiquez grosera 
Fué de la beldad amiga* 
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T luego mas bien cobrados 
Se juran nna fe misma, 
Regalando su esperanza 
Con mil se'ncillas caricias. 
jQue de amores se prometen! 
¡Que glorias se facilitan, 
Quando en e] ardiente agosto 
Torne a la aldea la nií^a! 
Allí tramarán conciertos. 
Allí en plácidas delicias 
Lecho les dará algún valle, 
Sombra alguna verde encina; 
Donde el zagal venturoso 
Halle el ñn de sus fatigas, 
T goze entre mil snspiroa 
Su amorosa tortolilla. 
Así ledos se entretienen, 

Y para acallar la envidia 

Las manos se dan de esposos," 

Y su dulce amor confirman. 
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ROMANCE XIV. 

t 

D£ UNA AUSENCIA. 

O 

iV^ae sirve qne viva ausente. 
Si con el alma te veo, 
Zagala hermosa del 'T<{rines, ; i 
y te ador^ el pei)saraiejita ? 
¿'Que sicve que ausente viva, 
l^i un amor ñno y honesto 
Bien ' así en la ausencia crece, 
Qual con seca, lefia, el fuego? . 
Nunca testa lejos quien ama, 
Aunque tenga un mundo en medio: 
Paja el gusto no hay distancias. 
Ni violencias para el pecho. 
Solo, zajtala, el que olvida 
Se dice ■ bien que está l^jos; 
Que yo donde quier que vaya, ■- 
£n' mi corazón te llevo. .. 
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Mi fino esperar me aniíM, 
y en. memorias me entretenfeo; 
Que quanto miro, bien mió, 
Me parece tosco y feo. 
Mis locas ansias se pierden, 
> Los ayes los lleva el viento, 
Mis lágrimas el Eresma, 

Y el alba los dolces sueños. 

En ellos jay! ¡que de nochea ' 
Me iiallara a tus plantas- puestos 
íal vez ayrada conmigo. 
Tal vez benigna a mi ruego! 

Y 2Ú. despertar, jqne de vtcéi j 
Como burlado me sientol 
¿iamáudote qusd si oyeras, 
Baüé en lloro amargo el lecho* 
Mas jquisiera yo las noches, 
Quando entre escarchas y hiél» . 
Quejándome, d© til olviJd, 

M^. Q5eachár(m los luceros, 
Mas que . na estas noches tristes^ 



De luto y dolor eterno, 
£n que a solas me consamo, 
Y maldigo mi^ deseos. 
jAy! ;quando diré a tus rejaf, 
Como cantaba algún tiempo 
Ciego de apor y esperanzas, 
Que qual Immo se han deshecUp: 
Nunca yo hallado te hubiera, 
Ni la noche de los fuegos ' 
Nunca tú por mi ventura 
Salieras , Rosana , a Verlos ! 
jQuando.... Aquí llegaba un trisfe, 
A quien del Tórmes traxéron 
Al Eresina desterrado 
Xa envidia , el odio y los zelós* 
Los .compasivos zagales, 
Que sus gemidos- oy^^jon, 
pionsuélanle , y él responde. 
Que a un ausente no hay coiiiuejo. 
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ROMANCE XV. 

EL ZAGAL APASIONADO. 
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[que mal se posa et suefío 
Sobre ojos que el Amor abrtí 
|Ni con sus dnices cuidados 
Su grata calma hizo paces! 
Itfa-s dos suenan, y rendidot - .' 
pe sus amargos aüines 
£n un plácido^ letargo 
Todos los vivientes yacen* 
Yo solo velo, bien mió 
Y en ocupación suave 
Con tu cariño y mis penga 
Regalo mí pecho amante. 
fO! ¡qiie de ci>sas a un tiempo 
La imágroacioii me trae! 
jQue de* ventaras me finge! 
}Y que de (estorbos deshace! 
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Si los reyes de lá tierjp» 
Pusieran tn< e^te- InstSQte . « 

So' cetro 'a siis- pies en cambio 
De mi dulce amor , j que fáciM 
iQne itiegre. los desdeñara, 
Bien< nsiol porquet ¿que valen^' 
Sa oro todO" y señorío* 
Coii^mi embekso inefiíUe^ 
Tif lo di, o Inna, qne atietidf»' 
Mis.^Beztft, té' Qoe sabes * 
De mi corazón las- ansias) 
Y/ qoan tierno hera roe late*, 
Júmévil , los- OJOS ñxo»- 
Sobte- tD- albergue-: enviadle^ 
Glaíno 8' los delos^,. }os- sueño»' 
Mas ligeros ^ agftttablea* 
Volada frescos - oefiviliosyt 
Volad' y batid el ayre 
Que mi amor tranquilo aspán^i 
Emparo sin despertarle. 

Colnuu^ dÉv juitires : esenciaai . 

15* 



Sn estancia; flor en los valles. 
No abra elei^iz 4]ttt en tríbatd 
Pk ,ifii á^a^a no se «xfeaie. 
•iia ^^QfáPble fi-ícíffiews, ? 

Que eti «u 'trüiar hiireifMlft 
fincanía ei b(98(]iie , a'te'oido 
Repita dtrtce sos ay^w 

Y tú ^' Atfior , vea ai}«t!Cii«iso^ 
• Y lolí ;j usgos 'tati amalHea : 

Festivo:, r su ipeÉOe pffeo«^. 
Con (}ii^' ite"^ g«í%}e if^K0*]e. : 
lía^'-^iie f ffsQiTé ccm lite «Oñnláí, 
Haz q^^'Sljí «miga la «IHmteny 

Y qt^ 4e íoia^ yí^íiatefiWeai^ 
filiiiii sil 'ái9As' T^ l?f 'feíbtaJWBi^ . 
Entre ^má'aíW» ^(ítd€im . . 
Salga ft'-la >Vdp ^^ft^lsAxadiMn» 
De Cupi4m«B {fe M^ . 
Y%m%i]^mfl lEla^tm. 

Entre el>d8','1¥fm)r> p<Kilo«»^ 
Preseaila f mi ^etl * 'i«%«i 
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A sus pies , besando humilde 
Las breves- haeltes ^e hace*. 
MI ternura ' le recuerda; 
Díle , dile tfe mi^ paírté, 
Que dueriTid en paz , pues yo velp^ 

Y mi «» Ht CM^rdU 1^ h^^e, 
I Dit:hosa odtadAÍ léicM^A 
Vecai^lbüi \ O f* ,- (púeaT.lof r«i ' 
Gozar lo q»i& awim l^ooes». - : 
Sabir» fiwitfl. 4alis ^ahtit: 

¡ O ! i qi^Mtt l^gnue... Eir «ün m^%. 
Todo eMMfto isjanoff avd«» 
Un dulce iteiDfe}ikr m agíttt 
P]ácíd^'^;fl:.s9ao aic'|>ate» 
Xa Toz m^cMtíb.r. ^imii f^ r 
Ven, grat^.tfMcftt, vea ftcUt 

Y haz <tBC «1 ¡Aelitia «ii» ficnl»» 
JCntre tu biaut 1« ttl«»« 
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ROMANCE XVI. 

JLA TARD£. 



t. 



a el héspero delicióse 
JSntre nubes agradablesy 
Qvmi 'precursor de' la ntiebé^ . / 
Por el occidente sate« i > 
JLss sombras qae.le acomp^aft'^ 
Sfr -apoderan de los yalles, 
Y sobre la mnstia yeiba* 
Sa frvsco rocío fssparcen. 
^u corona al^an las florea» i ^ 
T«déan aroma. afiaüe» u >/ > 
Despidiéndose del.^ay 
Embalsaman todo éiayre* . '* 
SI sol. «fañoso. vuela, 
T sus rayos celestiales 
Contemplar tibios permiten 
Ai morir su ardiente ixnágtrn» 
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De Ja alts cima del cieU 
Veloz se despeüa 9 y cae ^ 

Del jocéano en las aguas, 
Que ii^ recibirlo se abren. 
|0I ;que visos! ¡que colores 1 
|Que ráfagas tan brillantes 
IMÍis ojos embebecidos 
Registran de todas j>artesl 
Mil sutiles nubéculas 
Cercan sn trono ^ y mudables 
£1 cárdeno cielo pintan 
Con sus graciosos cambiantes. 
Los reverberan las aguas, 
T parece que retrae 
Indeciso el sol los pasos, 
Y en mirarlos je complace. 
Luego vne Ive , hoye y st escondej 
T dexa en poder la tarde 
Del héspero , que en los cielo» 
Alza su pardo estandarte. 
Del Aido al calie m» abrigo 



Taetan ál punto las av6s, 
Qual al seno de una peña, 
Qual a lo hojoso de un sauce* 
Suelta el labrador sus bueyes, 

Y entre sencillos afanes 
Para el redil los ganado» 
Volviendo van los zagales. 
Lejos las chozas humean, 

Y los montes más disfantés 
Con l^s soiñbftis sé confunden. 
Que sus alfas citti^i hacen. 

£1 flfíiverso parece^ 

-Que de Su acción incesante 

Cansado, el reposo anhela, 

Y al su(ño ¥z rf abandonarse. 
Todo -es paz , silencio todo, 
Todo eu éstas soledades 

Me conmueve y hstcé dulce 
La memoria de mis' males. 
El verde obscuro del prado, 
La ní^ebla que undosa a alsarsv 
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Empieza- del ftonclo rid, ' 

Los árboles de su mi^geñf 

Sa dele^toss fítesetnn, 

Los vienteetllos ^m bace» 

Entre las -floM» IHs «M9 

tf éW éieftdai mé ttue»^ 

Me tüa^^ii f '4ié kimwm 

Be las(^A(»sé^=ti(ftfMlie9' ' 

T de sué frtsíttr fMrttlffteá^ ^^ V 

Hijos M««r«s «iél ért»^ 

Rica la natertleía,. 

Porqu» m péoho fé laeféy 

Me ht^éé «diMM^'fSMei^ "' v 

£n su coj» inagotable. 

Yo Ole ftba&dono a su impolset 

Dudosos los pies no saben 

Do- se vuelven^ do caminan,. 

Do se apresuran, do paren. 

Baxo del collado al rio, 

y entre las lóbregas calles 

De altos árboles el pecho 
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Lleno de paVor me late* 
Ifiro 196 tai^áu rocas, 
Qae amenazan desplomarse 
Sobre 91Í9 tomar obacnros 
Sns cristalinos raudales. 
Llénanos de horror sns sombras^ 

Y entfkieso triste a quejarme 
J>e mis amargas desdichas, 

Y ^8 lan»p .dolientes ayes. 
Mientras de 4a Iqz dudosa 
Espira el ültiqK) instante, 

Y la noche el velo tiende 
Que 1^: ore;pdaculo, deshace* 
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OPA I. 

IrA'yiSTON DE AMOR* 



p. 



or nn florido prado 
^ Iba yo en coinpaaia 

De la ¿agala^mia 

Contento y descuidado, 

Y el alma Mella de pasiones . graves, . 

Con mi 4mce jrabel seguir curaba 

V;i el trinp: de las aves. 

Ya el beá qoe a mis corderas escuchaba; 
,u3r «ai <me de^eytabay 

Porque a un tiernamufiíhacho le divierta 

<]«alfaier4>all«aa gue^eo natura, adviertai 
. Vi <iuc liácia rai venia . 

yna doncella hermosa, 

Qual purpurante rosa,' 

Que noneawisto habla. 

I#a Musa, dixo 9 fo^i^e lo«.aj2iorear 



No zagalejo ^simple te rezeles, 
Quando ves en SUÍivIsííTÍoí ardores 
líOS hombres y aves, brutos y vergele»- 
Kp canns-, 410 , quaí sueles 
Esa rusticidad de ]a natura, r- 

Que bien mayor mi numen te aseguu^ 

Canta- de tu zagala 
%z esplendente bellezs, 
Su noble gentileza, 
Sn'''enhiesto crtellb y gilsz ¿ 

Cántate dfe sus ojos hechizado; ' 
y ciego en sus- dnltísimos ardbrerj, 
"Haz que suene su nombre celebrado 
Por tu^ verso entre todift^s los- pabtoreír, 
,CoroiTado de flore» ' * ' 

•Sfgue-, tierno zagal t^ 8íÉ:ue a^CupidO); 
Brazo con 4>razd a: tá zagala 'asido» 

En estos frescos valles 
£1 ánimo se encanta: 
6orra tu ftliz pldntt 
Sui^ tértuosas^ cnlllN} -^ 



Estancia amena de la cipria Dtósa^ '* 

Grata mansión d^ mil Dríadas bellaSy 

Do 9 alegre trisca incitan amorosas 

£n talle ayroso x:ándid'as doncellas; ' 

'Sigiie, sigila sus huellas^ 

Sigue, tierno zagaf, signe r Capid0| 

BiSLZo con brazo a tu zagala asido» 

< 
' Mlfa alli prevenidas 

Entre parras espesas- ' 

Cien opíparas mesas - 

De Cupidos servidas, • • t' ■ 

Do los que son de Amor váh tt sentarse, 

AVTeyo mií^ que el festin honrando 

Ya empieza con los brírdis a turbarse^ 

T entre lindasL rapazas retozando 

Te^ está ♦ dulce cantanddr 

Sigue , tierna zagal , sigue' a Cupidoy 

Brazo' con brazo, a tu zagala asido» ' 

(Jcrrre , jdven dichosa, 

Do él anciano te llama^ 

Y cooíIsB copa infiam». 
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Tu pecho aan desdeñoso. 
Ven 9 entra en loa pensiles del Parnaso, 
Donde hallarás otros muchachos bellos, 
Qual Tibulo, Villegas, Garcilaso, 

Y al nifío Amor jugando alegre entre ellos* 
Ea, si quieres vellos, 

Sigue, tierno zagal, sigue a Cupido, 
Brazo con brazo a tu zagala asido* 

Ve qual las palomita 
Se arrullan amorQsatj, 

. Y susurrar gozosas 

^Sunzantds abejitas; 

Y .allá baxo una yedra enmarañada 
O^mir dos venturosos amadores, 

ha, ^en de jpirto y rosa entrelazas 

Y a Venus derraxnar spbre ellos Aqrea, 
M^i Qfie es todo ardores, 

Si^ue., tierno zagal , sigue a Cupido,. 
Brazo con* brazo a /tu zagala asi(io* 
Dixo Erato amorosa, 

Y en una ve^A amena 



De aves parleras llena ; ' , 

Nos áexó cariilosai , 

Y yo y mi zagaleja nos entramos 
En nna gruta retirada umbría, 

Y quien mas pudo ardy allí probamos;. 

Y ella mi amor y el suyo yo venda. 

Y de tan fausto día 

Sigo Jifirv© feliz , sigo a Cupido^ 
Brazo con brazo a -jni zagala asido» 



ODA 11. 

A FÍLIS 

EN EL oía ,JIB SUS AÍÍOS. 



É, 



m las alas del céfiro llevada - 
Por la rosada esfera, 
Baxa de flores mil la jíen ornada 
I*» Bhgre,' prima vera; 
Y el mustio prado , que el Jielado inviemo 

16 
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Anubló en luto trUtt^ ' 

Al vital soplo del fiírónlo tierno 
De yerba y flor se viíte. 

Las aves en loB árboles cantando 
Sd venida celebran, 
Y el hielo los arroyos desatando 
JEntre gnijas se quiebran. 

Mas sale FiK en el glorioso día, 
Qu» años cumple dichosa. 
Sale , y mas flores con su planta cria 
Que primavera hermosa. 

La venturxxsa tierra, que animada 
Con su beldad divina 
De tan no vista gala se re ornadRy 
Humilde 'se le Inclina. 

Y de aromas y de ámbares cargando- 
Del seño de las flores, 
£1 viento los sentidos regalando. 
Le envía mil olores. 

Las plantas a su vista reverdecen,- 
Y los arroyos saltan, - * 
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Sus largas vegas en verdura crecen 
Y en su a^ófer se esmaltan. 

Las dulces y parkras avecUlai 
Le dan en voz sonora, 
Haciendo con los picos maraviUaSi 
MM cantos que- a la aurora. 

Y uniendo de sus tonos no aprendidos 
La müsfca acordada, 
Le echan dexando los callentes nidos 
Ú\rz nueva alborada. 

Salve, le dicen, copia peregrina' 
De Xa beldad eterna; 
Salve 9 fragante rosa y clavellinay 
flkfve , azucena tierna. 

Salve, y tlbaxe mando de tos dones' 
Libei^í enriquecei 

jAy í ¿que laza a los tristes eorazonet 
Ya toí ñermosnra olrece! 

Amor, el blando Amor desde tos ojos 
Su ardteu^ aipon dispara, 
J mil tierno» cdütivos por áespojo; 

i6^ 
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A m pUntM prepara. 

iQue in9cisfit« rubor fi le aOmrosal 
{ Quf fí tfni^iom «pora 
Ufana ei arte , y se £OiM»inpl^ j gofw 
Tu ^f^Uca Jiecm^Mir»! 

¿Para Que Mío i&vtík venturoso» 

La delicada rosa 9 «»e «B^roso 
Sacrl&iiie eii W««»2 

¿A quien? ¿a quien hrwfW'hagacoy dad» 
Tal* prwró? ro <ltti«» es ,<l¡giM> 
De ver tu pecho da su íUROf tocJldQ^ 
PiropHIH 9tf«Sriiio? 

Qne en vano el.dielo tnM4ad4io cri^r 
t asmué el mftr» «9tor«f,. 
Tan áspero desden seri. ügm di* 
Tr«Mi0 f» «^ ac 4«re«- 

Esto las avettih* ^«a «a»t«i<U>. . 

y mi VIVA Fiws. ai o^io^ a^M^^ 
Se ^ttjfUSMi «or «I.V«MI^«./.^.. 
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Áh AMOH 
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2 ><ue mas quieres, Amor? ya estoy rendido; 
Ya e] pecho* iii<!k5cií dt trt árpon llagado 
Humilde Implora tu favor sagrado: 
Tu esclavo soy , si tu enemigo fié ¿íío 

Con ftfrtfr obstinado. 

Vea qnan alegre a tu «efiar desevkOh 
Las inütiles- «ittaf ptt fegolrtc* 
|0 :4íMc 4ftnbiicíft ka liéo feAfitte! . 
Ya lo conozco y yt^ms m^ d peeM 

JPveitfo para- lei'víSrtéb 

Dvnw tlNilo 9 ü tgiMkapme qaif rcl^ 
Muy mas ciadJi ittfe hitite co» tss lechas, 

2 Ay ¡ con los gritk>s^ grillofi áe pEacertig 
Que » los moMna. ccJmmw 



04» 
Solo a la ninfa de que te has valido 

Para rendiroie -con au vista hermosa, 
Haz qae me aliente en la prisión dichosay 
Haz que me aliente el corazón herido 

Con mirarme tmoroaa* 



ODA IV- 

A DON SALVADOR DE MENA 
£H ITK INFORTUNIO* 



N 



ada por aiempre dura: 
Sucede al bien el mal ; al albo dtíl . 
Si£ue la noche obscnra, 
Y él Uanto y la alegría 
£n an.vaso nos da la suerte impU^ 
. Trueca el árbol sus florea 
Para el otofío en frutos, ya tembitaifo 
Del cierzo los rigores, 
Que atefido volando ^ 



Vendrá tristes» y luto derrstnsmdo. 

Y, desnuda y beladi . > 

Ann 80 cima. los ojos desalie^ita. 
La hoja en tierno .«em&rada^ 
Osando al invierno ahuyenta 
Abril, y nuevas galas ie presentí. 

Se Aza el sol con su pura 
Llama a dar vl(ta y fecundar el sad<i; 
Pero al punto la obscura 
Tempestad cobre el cíelo, 
Y de su luz. nos priva y su consaelo, 

I Que dia el mas clemente . 
Resplandeció sin nube ? ¿ quien c€ntar«t 
Feliz eternamente 

^do? ¿qaíen ungustrarse . ■ , c 
Em perene dolor sin consolarste? 

Todo -se vuelve y «luda. 
Si hoy los bienes me roba 9 si tropieiea 
£n mi la suerte cruda. 
Las Musas Sn riqueaa 
GiiardajT ¿a^en en mísera pobreza* 



944 
bieiMB rerdaderof, 

Salud, fe, libertad, paz inocente^ 

Ni jr pueafoB lifonjenos. 

Ni del ioetal laciente 

Siguen, Mbiudio, la fiígti coir&enic^ 

jrucm jFO un Centr, ftwia 
£1 opulento Creso, ¿leaao irit. 
JM>3»«p si ne roidienrS 
Mi ánimo- s«lo fasria; 
I<a pequefiea, o la gmdezs mis» 

De mi débil gemida 
No, amigo, no serái Importonad^f 
Vais lK>}r ya^ abatido 
JjO que ayer fué enenminvdOy 
T a alzarse toma-, fotm atw háláwé&i 

Vú&Ia el aaúra del*, dia: 
Con h noolieaotrof «liinas,nifts ta'iurora 
Vea v^ielva so alegría^ 
T fortuna en oin hora 
Corre a entronar al que abismado lloTK 

Si zne es esquifo el hatlo» 



MMIra» favoMble podrá ierm«» 
Y pnes no me hn rolwdo^ 
Tb >eobo^, ifi* ofenderme 
Pudo, ni lo^rní^ i^eadida TtnBe. 



PH ^ |N4QOVSTAiir9IA 

D»^ ftá f muta. 



¿ ▼ es, 



o di^ftMO' Uoiéa, if cMo> 

Y el sol sublima oi latcilestBraiiMbtt 
AflilM» torioi'eljsiwlat^ 

¿La risa de lasr Éoiei y fl podipotf 

£1 céfiro lani¥0 , y cf gnido 
Sr pnUiHbi iosoiof 

¿Como los altof árbofei Nf mecen» 
% tatie ft bisado Maid» 



Los cpros de las aves, 'que el oMo 
T el ánimo «dormeoen? 

aComo el arroyo se.4esllza y stlt«f 

Y alfalpicar lai flores, , 

Su grata variedad y sus colore» 
De perlas mil esmalta? 

Pues teme,iaeattto^eme qoe en un hora 
Venga el cierzo odoJoso, 
La las annble, cubra el sol fogoso 

Y so bonor lleve a Flora. 

Las hojas de los árboles sacada 
Y, e^arza por el suelo. 
Pare su curso a! tíquido arroyuelo» 

Y «I ay« deze muda. 

Que así fortuna en su inconstante suerte^ 
Ciega y cruel- varía • 
La faz del universo en solo un día, 

Y en mal el bien convierte. 

Un tiempo yo la vi también contenta 
y con. rostro sereno; 
Mas burlóme Aüaz: del dafío ageno, 
Lícidas , escarmienta* 
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ODA VL 

DE hA VOZ DE FÍLI3« 
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Al 



.n^ible lira mitf . • 

Canta , a mi amor acorde , armonioaa 
La dnlce melodüi, 
L&'vos tierna 7 graciosa 
De la^ Ninfa mas bella y deade£«si* 

'jAyi canta, ai te es dado 
8iu loores cantar como es debido^ 
£1 suspiro apenado • 

Que arrebató mi oido, 
T en la gloria me tuvo embebecido. 
:0 el brio y ligereza , ^ 

Con que los albos dedos gobernaba^' 
Y la gentil destreza 
Gon que el clave tocaba, 
y con su amable voz lu acompañaba» 

^ $11 amable vosf 4ue suena 
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Qnal la de los pardillos mas canoros» 
Y el alma «í enaigeBa 
Con sns ecos sonoros, 
Qual^rteFe AmórfenWsüms tofos. 
Mudando blandamente 

A sa placer el ánkwfí eflOJÉitidÉV 
mtétímm^mt ünitr ..... 
Todo su ardcír mez(É¡íúá- .\l 

Con . el gemir cÉEdtatqr , .'4^piilo]HMk>^ : 
.'. J%*. «DiieaM «infeMd«. ' . . 
£1 mágioir e]»in|tt»:dU i«iii«tt«if» 
Mi^Mml: por el .oédo ^ 
Con ardid engañosoí 
£1 ciego rey Iptwtítal mi mptrn» : » 
. f la. ^baridv Mntltndbt^ .. v 

y el volcan 41»: )^> gfativiidlBdk 
Vff <» H lieidi» ipreiidiftndi^ ; 

Oye aun con alegfte 
£1 suave hediiso qiir áus feMif ortl» 

Orfc el Isblo' qne fmm 
£n feliz conioMBck^ ^ laifittii«it<>9 



Y extático en cadena 

Detiene al pensamiento, 

Dudoso entre la pena y el contento. 

•Pero ¿quien podrá tanto, 
O qnal lira será la celebrada. 
Que a seguirte en sn canto 
Llegue , TOz regalada. 
Si el mismo Apolo no la da tempUadat 

■l<¡¡aitn podrá dignamente 
Ese don ponderar, o voz sonora, * 
Que al alma bfamdamente 
Rinde , etnbarga , enamora, 
y aun haciéndola esclava la mejora? 

¡O rozl ¡o voz graciosa! 
jYotz que todo me fleva ^ifrimf^f 
]0 garganta fmtroM^ 
2 Pecho tierno y nevado. 
De do tono tan blando ha resonado! 

Tú solamente puede» 
Ta dulzura cantar como es debidOf 
Que a las Gracias excedes 
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Feliz 9 y a quien ha sido* 

Tan claro don del cielo concedida» 

.Y pues tü solamente 
Puedes bien, celebrar tu voz sonoca;^ 
Suenen d& gente en gente 
Sus trinos y mí señoca, 

Y cesen ya las salvas a la> aurora*^ 
Ki ios sueltos pardillos, 

Qne por ei ayre puro van volando, 
Abraa nías sus piquillos. 
Mientras estés cantando, 

Y ta humilde zagal te esté escachando. 
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ODA VIL 

A JLISI 

^US SIBÜftPRB S£. HA DB AMÁJU 



L 



fa* jovial primavera con mil florea 
£1' céfiro bullendo licencioso^ ■ 
T' el trino de las aves sonoroso- . i 
Nos brindan a dnlcfeimo» amores 

£n lazo delicioso» 

Viene el verano, y la molesta llama 
Agosta de su espíritu abra^do 
Arboles ^ plantas , flores , yerba y prado» 
Todos temen su ardor ; solo' quien ama . 

Lo espera desc&idado* 

£1 amarillo otofío asoma luego 
De frutas , jpfdra 'y' pámpanos cefiidoi 
La luz febea su vigor perdido^ 
Se encoge , mientra Amordobl» suiíiego • 
c ■ Blando j «peficldo. 




T en el cefiudo xn vierao, quando suena 
Mas bravo el aquilón tempestuoso) 
Entre Unvias j nieves en reposo 
Canta so ardor, y rie ^n an cadena 

£1 amador dieboso. 

Que asi plácido Amor sabe del año 

La3 estaciones , si gozarlos qnieres. 

Colmar , Lili » ét ienca«to« y pisoeres* 

I Ay .' Qé^etof , siaf^iUa, ve ts^^ato, 

ODA vm. 

A UN AMIGO 
SJf hkS NAVIDADES. 



T, 



< 



empU ci laad soaoro 
D«á lírico 4e Xe3fiO, ^ . 
Y un jato te jetira ., 
. Xt4 ipop^ «itraendoi 
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Caiitar^mo», amigo. 

Con alternado acjent« 

£n djas tan alegres 

Sus delicados versos. 

Su» versos qne del aims 

Disipan los molestos 
Cuidados, qnal ahayentg 
Xas nubes «1 sol bello. 
T «1 iirocentt gozo. 
Xas €itci8s y el rlsoeilo 
J^lacer nos acompañen, 
y enciendan" nuestros pechos* 
O. en el hogar sentados 
Las Musas y Lié'o 
Nos. diviertan , y bnrlejí 
Xas. furias del enero. 
¿Que a nosotros ]a cortt^ 
Ni el mágico embeleso • 
2>e confusiones tantas, 
Qual sigue el vulgo necio? 

£1 satiio se retira,. 

.í7 
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T admira dende lejos' 

Del i mar alborotado 

Las olai y el estruendo. 

Gozoso en sn.fortnna . 

Sd rostro está serenOf . 
-Sus manos inocente!, 
Tranquilos son sns suefiof. 
Kl el oro le perturba^ 
Vi adula al favor ciegój 
Ki teme, ni codicia. 
Vi envidia , ni da .zelos* 
Por eso entre sos vinos, 
Sos bayles j sus juegos. 
De sabio dieron nombre . 
Iios 'Siglos a Anacréon? 
.Mientras el de Stagira, . 
Del Macedón maestro, * 
Con obras inmortales 
Vo alcanzd a merecerlo. 
la vida es solo un punto, 
Las bonras bumo y viento. 



i 



Cuid9dp los tesoroi, 
y 8ovabr9 loe conteittoAí. 
Fei« el aMo htuniWe,. 
Qüc en ocio vive j exenta 
J)« miedos y esperan^a^ 
Bastándose « s| aesmow 
Un libro y nn amigo» 
Pacifico, y ioueno: 
Le ociqDftD , le /entretienen» 
IF colman. sttj líeseos. 
Al^re el 801 ie ntce, 
í>í: ttocbe el firmamenia 
Contigo* Je ensgená 
Absorto en bqs Idceroa» 
Sp* bon^ dtíiciosM, 
<íual plácido anroynelo 
H pierden, que entré, «oret 
Con risa va corriendo. 
I Dichoso el tal mil recta 
Su irmdvil planta beso^ 
Ptt€« ittpo asi elevarse 

17* 
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Del lüiserable raelo. 
Un tiempo a mí fortont 
Coa rostro placentero 

-También falaz me quiso 
Contar entre áai sieryoé. 
Derdme á qae adorara 
La imagen de so templOf 
T al iliilino inocente 

;'2>e%üro prisionero^ 
Mas'taego el desengaffo^' 
Baxando desde- el cielo, ^ 
Me mitestri atis átüMeSy» 
Y libra de ta imperio. 
De entdftcti, ^nlee aiáfgo» 
Segürb de más ríeseos. 
La bnoiiide medianía 
kn 51imda pa« eeltbro. 



1 



o DA JX, 

Ah qAPlTAUt D* JOSEF CADALSO 

BE SUS y£K^5. 
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^ulce DümiWf qnaado i FUi so^n» 
Tu delloffilá. liiXy 

£1 rio por «irtcr .eIf««rM tifMiify . 
Te H »ir':teiB9la «u iia* 

Alzan las Nioilu J» OAVaiii tontf 
Corpoite .d«. fl9iM( > 
Suelta Neptuna «| tt}taN<i<|^ </l^l^ ) 

Y «iiiidif><tiiS()Mmr$i^ ■' ..' 

Los horrí8ono&y|ceCff9 fff s^l^pif cQjf;i|^ 

Bulte.;«Éte.:ll|a«^r 

Y los marchitos SMr?Wl((V r^ inerdcK^f^ 
qfiéitfraf «ú ¥a» •fiinjía^^o. 

Desde el i^m^ ^xa <:it^, 
1 TiM: |« ar#ffi Ae 9grada I 

Y en el plácido caiUQ f§ jri^f% 



Se MaT«rte cflvidada. 

Tu blandos ayes. sígnta aitttUaad# 
fiu candidas paloiliasi 
Sm Cupidos, coBtino «stán echandé 
Sobre tí mil aromas. 

Las vagarosas parlerillas avea - 
Ven la Diosa 9 y levantan 
Mil trinos y cromiticoa soMwttf 
Con. que el ánimo ' encantan* 

Y en daicísimos tonos no apnndidot 
Jj& dan la bienvenida; 
Mas de tn lira oyendo los sonidos > • 
CaHa sn v^oz vencida* - 

Tü en tanto péclinadO'~eitáS'6aiitiadrar 
S¿8 loores divinos,^ • > . :. 1 : 

£1 favor de la Diosa dematidaadd 
£n fetl sáficos itimnós. • ' 

Todo al oirte calla ; tn voa ttieht» 
Y el concento armiNioaO) '• 
iPuebla el ayi^ y el'^aifRO cáaltM : 
' fia éxi!suA'<moroB9* 



a¿9 
^aes no ceu ^ poeta sobenfnf, 

Son tan dalce y subido: 

Goza el don celestial, qae en larga mano 

Te dan Febo y Capido. 

Gózale , y en mi oreja siempre suent 

Tb apasionado acento. 

Que de ternnra y paz el alma llene 

Y de Inmortal contento. 



ODA X. 

DIÁLOGO 

I<A RECONCILIACIÓN. 
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ngrato, qnando a hablarme 
A mi choza de noche te llegabaff 
I Como para ablandarmo 
Al umbral te postrabas, 
Y en eoceodido llanto lo regabaf i 



ííSo 

f FILENO.. 

Ingrata, qoando a yerme 
A la iuierta del álamo salías» 
iQaal lay! poc encenderme 
D» roaaa ae ceiUafl, 
T mil extremos carifiota hacia» I 

« 

LIDIA. 

¿Pues que 4 qmiido mentado. 
A la sombra del álamo dixiste: 
Con tu hechicero agrado 
íAy Lidia! me- rendiste; 
y al yo querer huir me detuviste f 

FILENO. 

2 Posa que , quado zazosa t 
Tendido en el arroyo me topaste» 
y al verme cariüosa 
Por detras te acercast*^ 
Y ea tas candidos brazos me enredaste?. 

LIDIA. 

Y quañdo Xú engañoso» 
Que íe abriera la cboxa me pediaa». J 



¿Con tono doloroso 
Hil fuegos no me hadas, 

Y «1 £a con tuB halagos mt ren^iait 

Y qnando t4 eiiyiafaH 
Pm Ltfiiger 8 «véaarine «Qe aui .fi^cw^ 

Dime , ¿ no n^ nof at>aa^ 

Qne ¿asta ^H >9i3m muyjgim^ . . 

pvtm «imnüj?» M fi «Iba :9o ^«aUm t 

¿Calla, desconpfiiito, 

CWia , jqae ppr; |»«9iu mi Imm 4e«ftloi 

Y en sn qnerer perdido 
£1 Yoto has quebrantado 

Con qne al tnyo mi pecho faé aynntadOé 

FILENO. 

¿ Calla , desconocida, 
Qoe por Lícida a mi roe despediste^ 

Y a Lícida rendida, 

£1 voto no cnmpliste - 

Que debaxo del álamo me hiciste. 



LIDIA. 

Fees layl amado mío, 
Tos vaniM aelos calma : ven y entramot 
For este bosque umbrío. 
Do quejas olvidemos. 
Ya par alegras nuestro amor cantemoa; 

FILENO. 

Pues caata, mi pastora, 
Taves y Tientos párense a escacharte. 
Que el zagal q«e te adora 
fabrá fiel agradarte, 
t en todas estas vegas Bombft dartt« 
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ODA Til. 

Rh mediodía* 
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elado el 8oIr«n esplendor fulgente : 
£n las. otunbres del cielo 
Lanza derecho. ya su rayo ardientt . 
Al congojado sorio. 

Y al mediodía rutilante ordena^ 
Qae sn rostro inflamado 
Maestre a la tierra, qne a snfdr <coB4eoi 
Sa'xioriiiiiio cansado. 

JBl viento el nía fiítigada encoge 
T calla, silencioso, . 
Y el pneblo de las aves le recoge . 
él soto yerde nrabroso* 

Cantando ufano en dulce caramiUt 
5b za^saleja tsmsátj 
Retrae sn ganado el pastorcül» 
A Ift Msca' enrunada, 
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Z^o Juntos ya zagales y pastoras. 
En regocijo* y fiesta ' 

Pierden alegres la» ociosas horas: 
pe la abrasada siesta; 

Mientra en sudor el cazador bafiad», 
Bax« nú roble flroaéofOr 
Su perro fiel por cáitbielá fll lado»^ 
Se klHHidana #1 rspof^»^ 

Todo es calma y süéncio. fOC illBO lOUüsat 
Sobai la A*eaet guxoM, 
Tendido , en 1a pcadetá Mioloaft 
Í/& vtetá le diffuaivat 

Las próvidas abe^ me jenitoádeeeii :: 
Coi»»» saadDtO -blaaík)^ <\.. :. :.i 

Y las tórtolas fieles .om toAétnacttiio *' 
DoUpBtM a»ittaEd«.l ::^ l..:i :> i 

Lanza tal vec sos itytt ^t^n^j^ÉM 
iuÉibte ei«níMia^ 

Y con sn amor y |riao»>acpbi||0io»^ 

£1 ánitám' coiicep^» '- 

Serpea entré jii.fnta.«laMf«Briill% 



En cuya liniSi pura 

Mezclado resplandece el claro ciclo 

Con la gntá verdara. 

Del ilamo laa hojaa plateadaí 
Mece «dormido el -viento, 
Y en las trémulas ondas retratadas 
Siguen sa laoTimiento. 

£8tos largos collados, estos tallek 
Pintados de mil flores* 
£ita hojosa alameda en' enyas calles 
42ftiebra el sol sus ardores: 

£1 denso enmarafiado bosqnecillo,. 
Do casi'^e obscurece 
La ciudad, que deludía al áureo brilla 
Qual de cristal parece: 

£8ta8 lóbregas «ratas^^.so sagrado 
Ketiro ^elejtosol 
En ti solo mi espíritu «quejado 
Halla paz y reposo. 

Tii me das libertad ^ td mil sü«Tt« 
Placeres me presentas. 
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T mi helado entnsUsmo enceider sabes» 
T f mi citara ^ alleolas. 

Mi alma tranquila y dulce en ver se gom 
Una flor, una planta, 
II suelto cal^riti)^ que xetoza, 
I^a aireciUa qjae canita» 

La lluvia , el. sol , e 1 murm^llanle viento» 
|ia ^ieFe , ^í hieJNx , el /rip,. 
Todo embriagaren p]ápl4o .^atentf { 
14. tieri^ peclw mío. .:, ; '«„.,». 
Y con voz balbucief;^ t|i be}]fxji,^ 
Feliz cantar procuro^, .., ^, 
(Krica, o liberta nataialezi) 
p» cuidados seguro* .; . x 
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OI>A XII. 

^ MI AMIGO D. MANUEL LORIBRI 



1 ' i 



D, 



^esdeña , Anfríso , del enero tríBti 
Las rudas furias y aterido cefio; 
fia cana faz, su úebulosa vista 

' Plácido míni. 

» ■ ■ 

Sns soplos turben en el yermo inonfe 
Los chopos aítos , a la fuente paren 
£1 ¿iro , y liielen el sü'aye pico 

De íHomen»» 
Tii no rezeles : en el Jiofido vaso 
XI vino corra y el hogar se cebe^ 
Bo entre mil vivas con el dulce padrt 

Y los amigos 
£1 dia pierde qtie saliste fausto 
A la luz alma del alegre cielo, 
Que puro siempre y apacible luzca 

Pan la tiem» 




r FILENO.. 

Ingrata, qoando a yerme 
A la imerta del álaaio saUas» 
iQaal lay ! por encenderme 
De joua me celUafl, 
T mil extremos otriAota hacia» I 

LISIA. 

■ * ^ 

¿Pues qne^ gaamio mentado 
A la sombra del álamo dixiste: 
Con tu hechicero agrado 
íAy Lidia! me- rendiste; 
y al yo querer huir me dctavistef 

'FILENO. 

2?q^ que , qmado zumosa t 
Tendido en el arroyo me topaste^ 
y al verme cariüoaa 
Por detras te aoercast*, 
Y ea tas candidos brazos me enredaste? 

LIDIA. 

Y quaftdo tú engafioso» 
Que íe abriera la choza me pediaa»- : 



••T^I^^™*«I"*<I 



¿Con tono doloroso 
Hil ruegos no me hacías, 

Y «1 £a con tus hstU^os mt reodiait 

T qnando tiü t»wi9tm$ 

Dime , ¿ no n^ nof ai>aa^ 

Qne ¿asta ^#2 ,«m lMoyte%j . 

JtHfm <^mmná» m «i 4)bft:9o^^lkiat 

¿Calla , desconiM)l4At 

Y en sn qnerer perdido 
£1 voto has quebrantado 

Con que al tuyo mi pecho fué asrnntado. 

FILENO. 

i Calla , desconocida. 
Que por Licída a mi me despediste) 

Y a Licjda rendida, 

£1 voto no cnmpliste • 

Que debaxo del álamo me hiciste. 



i 
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Y su carmín los labios han perdido; 

Mi frente bermejea j 

Por el sol encendido; 

Pe mi.s OJOS la h\z se ba ob8ctlrecld<^• 

Mis áridas mexillas 
Bañadas van jqn encendido llanto : -'■ 
Qu9 inmida sns orillas, 
Y mi Toz causa espanto 
A ^uien noalcanza mi mortal qnebranto*^ 

• Anfriso , si me vieras 

Sn desventara tai,¿qual quedarías 2' 

No i ya no conocieras * 

Al Qoe en mas claros días 

Tan jovial y agraciado ser decías* 

Qnando a las zagalejas 

A baylar convidab^^ y a tu lado 

To poo mil blandas quejas 

Desperté su cuidado, 

Sienslo i'o dolor.' de algnna bien premiado» 1 

Mas hora en todo tiene 

l 
Ha Jtósi^o memoria ; <oi tristeza ' 
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Coo nada sCí, entretiene, ^ ^ 

Y.'^a.par <]ae oii terneza . ^ 

Crece mi mal inon bárbara fiere2.a* 
: Si' a} capipo con U auror» '^ 

Salgo en mis largas velas a alentarme} 
£1 aljófar que^ Uora. . - ¿ 

^«ne ^|f igtei a • a^^r^^rme» , . ■' 

Que en lágrimas t^^i^ á/^ ep[i|ple8|Sie* 
^f . A^ a tm lar«o,. lloro , , . 
Suelto la rienda-, y fácil m^ J^^^$ 
Qnando tierno la. imploro, 
Qa^^en llanta el alba ccece, ., 

Y apUfedada .^jcmipigo se entrl&tece* . 
t:: Luego no dulce cgnto 
Sqena de paxariiic^; mas raido » 
y horrísono quebnuito: ^ 
J|l -eaervo da un graznido, 
y el Iniho toriia un Itígobre cii,MJjdOi* 

P^yf9(r9«p 3^ , te;Q^Iando 
Vuelvo^ jmi ca^ y a mi amarga peniB, 
Mil suspiros Ifn/^s^í^dQ^ 

i8« 



J 
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Contra qnien me condeifa^ 
Y de ti, ama^a clidzav me enafena.v 

ibes Éieth a la 'mniáu 
No hay (hcirié ¡odél^tl ^tiánto ptiáetco; 
£a mais apetecida 
Mas torvo la aboAéáío; 
Si a güstiTli-m^m^MiíM^^tgiStTimoA 

Huyendo el Wéío "éóÁ iUfttbsfb túelo^ 

Así o cont&o velo, 
O en amargo 'sojpÍMr 'müt¥b inlíMo» ' 
QKfe'iii áiíefb ^ ctfilttsfWlk^ ' Y 
Salen del^ h<fo^^'aV^itb%<ct)rtMlihrm0 
Cien iMrH'así Vlsfátó^ ' : • • i^^- 
¥ yo por apafMftWí- i V 

De ellas, trt^te mYllfé'^eft'démMrolé^ 
^'^ 'Áuñ la Muías ^brf!»^. -' > i' 
Han del mís^^^ifidMáltfiMMli^ ^ 
Y:%tfí&e f*y MiB'iilír H^ifl^ - ' 

P » 9US gratas A^M% 



o a do mas blandamente sean tintad». 

En¡ vano ya pcocorp.. ,, 

Dulce -cantar co^ so^ doüeiite. ay^nsu- . 
Disecada mal aMirpí . ^ . / '". 

Mi infausto numen su afición no enfrena. 

Qne en el mal en que vivo 
Me entretienen los iitartos^tnnnerosoaf 
Qual cantando el cautivo 
Cien tonos 'doldrdsbsj -* 
Blando «^ainrla tas hdéóé cdngofosos. 

Yo así compongo versos 
£n el mísero tt^fy^ qi^ qo^ i^e y^^^ 
Kl limado» ai tarsos; 
MiÉ que dan «di; <ie¿ad ' j 

firéve descanso en' áñky^s^o: ft^jnm, 

Mení^ engallar , las lt«aDBs» ': 

T al nacef coronadas de mil floras 
Me topaa iaá auroras^ 
Be Inocentes pas|orea 
Llorando penas y. lamida m^tm x 
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• T ssf el León i6goio,^ ; 

Qne llamas vibra de sa boca ardiente» 

2<r^ .rae es tan enojoso, ■ > '.. 

Mientras yo dulcemente » ' 

h2iA ansias ca*to que mi pecborsieiité. 



ODA XÍV. 

Bit »IÁ. OB SU« .A(ÍpS«.., 
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^exa , dulce Jovíno, 
£1 popular aplauso retiradé^ 
Conmigo 9 do el divino ^ 

ApoVSk 'al -concertado i 
Pkctro te canta ' tu diciioso b«d«». 
¿Y escüchak qu^l suena» .. . 
£1 luciente cabello desparéido^ 
Por la frente setena^ 
Y a 4M. trisar snbido : . . 



b '»■ 
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£] Manzanales qqeda embebecida*. 

SÉi canta , como fuiste . 

Al nacer de sus Mocas regalado, 
T (omo mereciste 
Ser por él doctrinado 
£n polsar diestro su land dorado. 

Y canta los favores > 

Que los cielos te hicieran 9 el lustroso 
Komtnre de tus mayores,^ 
T<«mre ellos qosn glorioso ; 

Crece el tnyo y descuella , qual frondjpso 

Álamo que al corriente 
De las aguas tendiéndose levanta 
Sobre todostla frente; 

Y luego el son quebranta^ 

Y el triste lamentar del Bétis canta» 
Quando tú . por la orilla 

Del claro Manzanares le dexaste. 
}Abl ¡qnanta pastorcilla 
Partiéndote apenaste 1 
Y. 8 los zagales ¡ que dolor causastel 



«' 



jt) Jovlno ftílice ! 

• - 

{O por siempre serena ^ fausto diftl 

La voz alzando dice: 

¡-Vive , vive alegría 

JDei suelo ibero y ésperaneai voM 

{O tvte afortunado i 
Que el cielo te CMieede' dadlreso 
JMíirga eddd« Ei sagrado 
PJectro cesa, ji Imoénow 
fie o&te2)ta el DW9 de suicantat ^Qffio*.. 

ODA XV. 

EN LA MUERTE DE üÍLÍS, 



C 



niel mediom^ de acordame d«Kt 
hn gracia celestial de aquellos, ojos^ : 
Que al aíiigidd p.cho un tiempo diéro^ 

Serenidad y vida. 
¿Qne rale que fantástica rt^trates 
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1^$ delicado^ labios , do entre fostf - 

. — y el, razonar divinol 
18b 49fl«7£ftt U £:i;9cia , el delüpq^o 
H«cl|ia9 (l<f IB' voz ,, el aUba cuftll9fl^ ^ 
y «ineljaff lieb^ar do viví cautivo, 

Y al oro á^Opcisaii 
Todo, It; awrte k^ ac^d aubifAi^ 

JUéKtrsfclsiia^asttcqiQ tu planta bella, 

Sémíék al ^lapo. (^1^ 
Mía bou jNsrtftj, inustí»» ea ei««fi boqIw 
SeiiaUtdil f «■> latQ s^^^j^lurn^ 
Mo 16 qhcíía^ ée ti», tfiste muerte 

Con lastimeras ansias. 
¿Donde está , dice, la real presencia 
De la divina Fili , el manso halago, 
y el brillar de sus niilas celestiales 

Donde fe ba obscurecido t 
jQuando no anticipó la primavera 
Saliendo al valle, y el esiio ardiente 



*7^ 
«b templó afeMe con la nieve pura'' 

De sa turgente seno? 
KI céfiro jomando bullicioso 
Entre sos labios , o tesando amanta 
Las flores que tocándolas se abrían 

A ofrecerle su aroma: 
|Ay! danos , muerte erada , el maloifrado 
Pimpollo qué agostaste: rcstífoye 
Su milagro al Amor , y su tesoro 

A la angustiada tfernu 
j)ÍTina Fil4 i si mi ruego liumllde 
Algo puede contigo , desde el cielo * 
Tus ojos a mis lágrimas inclina, 

T temj^Ia mi ijuebraoto. 



ODA, 3CVI. 

» • t 

HIMNO A VENUS, 



Di 



asciende del Olimpo ^ alma Citétth, 
Madre de Amor hermosa, 
Ndteráii en mi pecho mil placeres / 
Con tn Tista pichosa. 

Crecerá la delicia y alegría r 

£n qi>^ per ti .me veo, . 
y colmará feliz el alma müa 
sil encendido deseo. 

Sn deseo , Diooe , qae apenado 
Solo ta tuiniünen clama, •, ': 

T de amor lleno y de . (amor sagrada^ 
Soloe madre, te llama. 

Ven» ¡o de Gnido y Páphos protectoral 
Que an pueblo de amadores 
Tu auxilio celestial &rYiea|s ftnpIorSf 
Cantando tas loores. 



¥ espera en gozo el seno palpitandOf 
Que entre aromas sttaves 
Desciendas en el carro , qne tirando 
Van tus candidas aves, 

Al ostentoso templo ^ do en sus asa^ 
QÉiandO' parado liubietaSf - 
De gloria al tfaiMio oon ín Ki2.1leflafajp 

Y eterno biaí- nos ^tM. > ? ' 
Del alto alcaéñ" M fáétñíé cAéüt 

RiendofbíxkiaK í^> '• "! ' . >> 
Al misero, af^Sdo ^ lriire'r#i)eíii ' í . 
La cándltfií'rategi^aj 

Su deíeyte inmottiii^^iiliitel ygioaloii 
Coit'«i! flsta.jor^naca^ . , 

Y en primavcín- eitra» vcatBfoao ; r .^ 
P iqpto -n tgt»z«Da\( c i /. y 

Baxando td ^cdcdltlat yí ha tDogiictl 

Do la esptnDíS'jBnuroNlbljr teai 
jí M, la jp» itfllpiunift^ 



I ^ 
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ODA XVII. 

iXi MTRO» F&» DIEGO G0NZAIi£2 

9VS 8B W9£8TR£ IGUAi. £N I(A 
OSaailAClAft 

N 

X 1 o con mísero llmfo . - • 
Anmentes tUrpennrV ni 't Ja inémoif* 
TMirgaf los di» de volaUé ftorli y 
Qae te rob<5 lortottiif . 
flncrecér ta qoebrvit» i 

En;tlit)4iic|aMi]ip'oilfumí-'i - 
No anhela^ stn 4k9év^a^ v : . 
Cerrando al biea el ^9bitiiHR|pí ipesüH ' 

3jeiitet B9IAI ,TqQe 'nroraa 
£1 reyno del dol«t^^^^i«a^0|»ii% : 
Si^^tado ^ve^ff si idvíitenpr >fle^r« X 
£1 contento se^asfevtaw / .^l Y 



I 
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Tú seno, y la alearía 
£b copa de Oro- liberal te 'envía. « 

Qaanto es so el claro cielo 
£] bien envuelve cou el mal mezclado, 

Y quahda el mal el ánimo ha llagado, 
Luego el bien le sucede.' 

Así el lúgubre velo 

Descorre 9 L par ^oie <íed^. ... . v . . 

Al flD> aa ooche^ Qbflcaf«»:j 

Con séB dedoB de yoia el ^alba put9»: 

Verás qne temjie&tQaii 
Tiniebla envuelva el. día 9 7 eMocienttt 
Relámpago cruzar^lacnnbe |!rdleQt»> ; 
La ronca woz úelrttwao -. . .\ 
6Qoat tnageatuDsa^ : <. /j 

Y temblar de :horror. Uélio * '• ^ 
£1 níatico, in lindado» . 
£ntreiU<^via[cyíi!6railiizo: saaj^aembndoi^ 

y los vientos: nueloce»' ,^ '-to^ ki 
Robar las nubeíi<de'la eÉéfíHi.iplfty.a Y 
\ttás^f «1 iiii.^Qiía jNIfioittojtniya,' jY 



a83 ^ 

Del poeblQ ¿lado oiuevc 

Ijüb arn^dnicas voces, 

y el labrador w atíeve 

A contar por segura 

Ta -la esperanza, de la mies futura» , 

Asi lo ordena el cielo: , 

Asi yan lo liriano con lo grave r 

I* 

Enlazados. « y lo áspero, y suave ., 

• ' ] .i. 

En perene armonía; 

Y, el lloro y el desvelo 

T^as la vana alegría 

Con ala infausta, vuela. , • . . r 

Quando esperanza menos lo rezela* - 

Quien viv¡ft prevenido, 
Rie a la suerte el pecho sosegado* 
Cantando va del mar alborotado | 
Entre el 1)r3mar horrendo, 

Y de Marte al ruido 

Y funenl estruendo 
Canta , o quando el tirano 

AUsu cuello amenaza en impia manob 



Mts si en pos ftusta aspira 
Fortuna y le aablima en sn engafioaa 
Tornátil rueda , confiar no osa: 
Xntes teme pradente, 
Que torya ya le mira 
Des^aci^ , y diligente 
La frágil vela coge, '* 
Echa eí ancla y al puerto m temits 

A que pase esperando 
La ola bramabte y calme bonanzoaa 
f ebo la mar ; nos si en letal reposo 
Le aduerme la ^rentura^ 
El Abracan ^soplando 
Le arrastra en su íoctira^ 
A tk> en tiniebla «ciega. 
Por miisque clame, el piélago Io*aúéSt» 



n 
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ODA XVIII. , 

BI/ NACIMIENTO DE JO VINO» 



I 



d , o. cantares míos , en las aiu 
De la fiel anii«ta4, y de Jovinj» r 
CelebFa<l,.la ate^rit ^ 

£n $u ieliz y lúeijhadado 4fa« 

.J(| al dulpe Joymo 9 a vuestf o ^ipey 
Id 9 y dad el tributo de alabaau . 
^' SQ nombra sagrado: 
Id 1 ipufjs^ splñ su. «por os l^a. 4ic^<lo* 

tQpe ^psa mas sjiavsr y .deliciosa .^ 
Que este tribato! íq»^ para la tierra , 

Que de un hombre de bien el nacimiento! 
jNace up héroe ^ y medrosa se estrcmect 
La tierna humanidad sobre uiía vidas 
^ue.ile] llnage humano 
Destruirá la mitad; con prudá mano. 
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£1 envidioso nace , y mira al ponto 
Al astro de la laz con torvo ceño» 
Solo porque derrama 
Sobre sas padres sa benigna llama* 

Nace un malvado , y a sa vista el victo 
Bate tas palmas y gozoio rie. 
Viendo el' nueva aliado . v 

<^e en su cólera el cielo leto otorgado. 
Empero liombre de bien Jo viuo- nace. 
Ya sú ¿txttá corriendo Ito virtuclea 
£n sus brazos le mecen, ' 

Y en su amable sonrisa se • embebecen* 
Natdraleza al tersé ennoblecida I 
Se regocija ,< y mil alegres Mmnos 
Los án giles cantanáoi '*' "* ' - '\' 
Sus veniderés' dicbift. évtTi'ttkíitzMo. '• i 
Sn vida , dicen , correrá apacible^ ' 
Bien qnal ser&nb el' sol bHIIa éíQ un áia 
De blanda primavera - ~ . -vi 

Por la tranquila parparíínfe 'esfera, " '-* 
'Serd de iiiile de su^ ^:in)-e»ig<»Xo^ -- 1 
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Después cre^wndo de su patria gíoritf 

Y de premiot colmado . 

De sos émulos mismos ensalzado. 

Detendrá la Ytjez por contemplar^ 
Sn lento paso, y lucirán sus canas , 
Como la luna hermosa r¿ 

£n medio de la noche silenciosa* 
.Respetará 19 muerte su inoc,encia9, 

Y en un plácido sueño a las alturas 
Snbirá de la gloria, 

Dexando al mundo eterna &u memoria» 
Será allí recibido con canciones 

^e gozo ^>éléstial;.'sa ac<^de lira . 

Unida a los divinos 

Coros i>or siempre -seguirá síns trin#tf^ 
Ni la calumnia , ni la envidia fea 

Lo mancharon viviendo; en su tra^qtiili 

li^efte' -K>8 .ti^s^es «laman,: r j 

y dulce padre y protector U Hapian.;.^ 
Jf^^iiuful^ente amistad m9r(f en su sen<>9 

Xs piedad en sus. maoo^ 43n1ívos^8| ¿ ^ 



a88 
it. -en su tostro fel gracioso 
Ayre de la virtnd y s« reposo. 
¡O mil -v^ís felice ^e» meiece^ 

A -tjtiittí naidendo «1 cáeSo 
Di(5 liberal en jet» í«c¿ « «oelol 

^Irc ^e mi musa ocnpecion gustosa 
. Séfá, Jcrf*iOVéft tanto . 

Decir tu nombre ce regalad© cWrto. 



ODA XIX» 

l^llKio DÍ08 <ét GiÁé(^ 
Benigno AiriW, 4«m«ryigK>rta ttli% 

^Sa^afíi^atklmó, íé Ííiün*aá<lMi'»te¿i«^ 
Va lítUátU itep9»' 



^09 
Diste, y eterno bien a mi deseo. 
iBuke Amor!. ¡%«e dichoso 
£8 el estado en (toe por ti xdq Tt%fil 

De Bit vuBtak bermesa. 
De mi Fili ablandaste los rifares;, 
jAy!. o^yi^ine tiadosa, 

Y pagó mi querer con mH &Tore^ 
. Sufi- ojuelos divinosi 

Que mira con envidia el sol dor^Oy ^ 

9Ae lH(lagá|«Q: b^niguos. 

¡O mirar viva, ardiente, legalajial 

Con so boca de perlas, 
2 Que palabras tan tierna» ipe decia4 
Loco* corrí a.cogerlas^ 

Y del ttéctaír bebí,.. %ue ella vertid 
• Su nexilla d« rosa 

A mis labios junté , gozé ¡Ure¥id% 

Y era maa olorosa. 

Que todas las que dan Pápbos y Guido* 

Después jay! ¡quien pudiera,, 
Quien bastirá a decir la sueirte xoial 



|0! I tan eterna fnera 

Qaal sa iomortal memoria y mi alegría! 

Con lazo delicioso 
Amor por aneg^irrac en sns placeres, 
Nos^ nnid cariñoso, 
Y sa beso nos dio grata Citéres. 

Las Gracias revolantes 
En torno en sueltos coros nos cercaban, 
T'con himnos «mantés, 
Ven^ Himeneo, ven, dulces cantaban, 

I Ay ! ven al venturoso 
Vínculo de constancia ^ hermosura^ 
Ven al trínnfo glorioso. 
Que el poder del amor mas asegura» 

Ven , y al tagal qne ahora 
Tan alto premio en su firmeza alcanza 
estrecha sa pastora, 
T su ardor asegura de mndanza. 
• Ven , que solo a ti es dado 
Confirmar en la paz que han recibido, 
l/os <iue el lazo ha hermanado 
De la. alma Venus y el rapaz CupidOt 
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ODA XX. 

Eli D£S:D£N INJUSTO 
IMITANDO A GARCILA80* 



P. 



or la escabrosa via 
Del olvido, seAora , y la aspereza 
Camina el alma mía, I 

Y en eterna tristeza 

La aflige sin cesar vuestra crudeza. 

Mil cosas va trazando: 
Ya para, torna y siéue su camino 
£1 aliento esforzando, 
.Y ya perdido el tino 
Vuelve , y lo.bafía en lágrimas meeqnin»* 

2Ay! ¡que de monstruos mira 
Por la horrorosa senda repartidoss ^ 
De vuestra injusta ira 
£n el ri£or nacidos, 

Y con su immUde m^r ..tmhrav.mdo§ 



Intre crudos furores 
A cada paso le amenazan' muerte, 
Y crecen sus temores^ 
Qnando mezquina advierte 
VueSfro injusto desden, su esquiva suerte. 

No sé como ha concierto 
Para seguir la senda «ngafiatíora^ 
Ni como vive a«iefto$ 
Solo sé que os adora, - 

Y aun feneciendo vuestro nombre implora. 

Así muy mas según 
A la muerte se entregar por «maüos; 
Peto le es co^a dura 
Que no baste a.apiadaroív 
Puesto que nunca alcance üastajo^l/gvog. 
. Por Dios, señora mia. 
Que de ftoy mas no seaJs tan desdé/losaf 
Que el Amor ;áy! no os cria 
Tan linda y tan donosa, 
Para que vos seáis tan rigurosa- 
Muévaos a bitadura / 
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£sta iraiuasa de alma am que oi qsiero; 

£sta mi fe tan jim . 

Con que por voa au- nnerOy 

Y nada mas que amani dr silo eqieío. . 

T pneita qae babsii 4a4o 
Con yuesíro proceder de anor eiintti 
Ál inimo' angustiado 
Tan áspero tormento^ 
Hoy pia^sa le dad lialcfe coAWtto» 

ODA XXL 

EN LOS días D£ FÍLIS* 



,Q. 



iNcue suavísimo rastA d ayttf 
I Qa« tonot ¡ que andoala 
Embebecido el. á8i]ii0 enagoife, 
•Xii tan alegre dii 1 

¡Que luz: ¡que ^nata tnsl {q«e pun lUma, 
Xa ta carrwea de oto • 
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Con mano liberal el iol derrama 
De su inmenso tesoro.* 

Céfiro lleno de ámbares süaTes 
Regala loi sentidos, 
T el trino y alboradas de las ayef 
Encantan ios oídos* 

Salu alegre la tierra, y sas collados 
Corona de verdura, 
Mi/ntras los arroynelos deslizados 
Quiebran su nieve pura, 

Y qual sierpes de nácar por los Talles 
Con yistosos alborea 
Forman mil giros y torcidas calles» 
Jugando con las flores. 

Todo i inocente angélica belleza» 
86. debe, a tu luz pora, 
Que a adornar basta la naturaleza 
De no vista hermosura. 

T a tu beldad ; y gracia peregrina 
Vuelve la primavera, . 
Las flores vnelv«9^ vuelr^ ía divlai 



api 
Laz de la qoarta esfera. 

De tus afíos el círculo dichoso 

Y el bien logrado día. 

Asi qual sol asoma tras medroso 
Cerco de nube umbría, 

Y esparce con sa laz en lo eriad« 
£1 gozo antes perdido; 

Y bala y regocíjase el ganado, 

Y florece el ezido: 

Así melve la gala y alegrí» ^ 
A la dichosa vega, 
Qae con sn corso de corriente firla '. 
SI claró Tdrmes riega. 

Sns zagalejas con festiraa danzas 

Y coros concertados 

Cantan de tu beldad las alabanza» ^ 
tA mil himnos sagrados. , 

Y los tiernos amantes pastordllof 
Sus letras' -Van signlendo. 
Tocando los acordes caramillos, 
Condenos nül haciendo* ^ i 



d9^ 

Feliz, canttfi, felU tan dake ^ 
Entre todiDS glorioso: 
Jamas lo desaIap8re^ la akgns 
Ni liM del aol lieiSBOSA. 

Como fausto por sieinilis. ▼eneíatbk 
Qíicda de gtotft e« gente. 
Pues lo has, beldad dif^xia, eonngnáa 
Con ta. primer oriente. 

Angélica beldad ,: del alio defo 
Por DáoA ácáye&Yiada: 
Para gozo y honor, fiel tm|e Süeto, . 
ÍOiéam úHá seas tornada^ 

Crece, luz soberana ^ca gr«cia« erecf 
T«ti TiMuAteaffelajote» 
Qual palma que eiv-el rtúia aUíí üajt^t^* 
T aft eíelo le D^vtuitfau.; .. 

Por ti gozt ii^ tieava Yaitnrf 8% 

il^ündaiiGi»;y uerásra,.. 
Y Cándida vrcdad f Slocli^ 
Fe de in'oeencía. pura. ■,-. \ ■ 

J)ichoso el4«ct agfgdam iQm6S<lfQ 
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T en tn amor abrasadoy 

£a lazada de losa a ti riviere 

Para 8te9)lNn&- ^^udado. 

Asi cantan los coros por el suelo 

Esparciendo mU flores; 

Arde «n mas pura luz el «Imo cielO^ 

Y aplsnde « sus loores. 

r 

ODA XXÜ, 

A I<A MAÜASTA 

■ 

XN MI BBSAAIPAAO Y OJtF^^O^B* 



liksm 



trates' de «iear I la maifaiíaí . 
De M|4Mifie& regiMéo d trnáá^ maikk 
Asoma por oriente^ 
Las meijllás de grana, 
Ifti 402 «aaienfe él transparento rti^ 
Ttauy mas ^pnta que bl jatnki li frítate. 
Con Ukr «IbNLao «wnietto .1 
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Qoe de la umbríft noche el triste* tnanro» 
Ni 8U* escuadra de fulgidos luceros 
1.a tierra en vuelva en ceguedad y espanto; 
Maa con pasos ligeros. 
La luz divina .y pura dilatandot 
i^r ttmrfado toar los, va lanzando. .. 
T en el diáfano: cielo for^Dadft. ¿ 
De rutilantes rayos vencedora 
Se desliza corriendo: 
Luego de «m rot»da * * 
Lumbre que arroja el baxo mundo dora» 
A cada cosa sn* color volviendo. 
El«6«iiipo'lpectfg!eiMlo^ ■' » * 
£1 alegre rocío de las flores ^ ^ 

De^ ytflo de ría ndchc ' deaitiayadM» ' . 
Mlnüa/tl «imk» eielo 4nil olMres; 
jbas aves acordadas '. 
£1 cántico le e^onan .Vartiído, . '\ 
Qírr SU .etesnerífat&edor Jes ha^ensefiad** 
.vL£ik «1 .exido id labuM^r en tont«' 
Los vigoroa» .bancos >ssciHd4iqdo 
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A 8u afán se dispone, -— » 

Y entre séocUIo canto. 
Hora el üerrado trillo revolviendo .. 
Las granadas espigas descompone, 
O en alto mofiton pone 
£1 derramado trigo en mejor parte, 
O al bieldo lo leyanta,^ porqbe ehvientv 
Be la .llTMfta:|ni|a..c]i .gEttiBOr caparte,, : 
Cw sa-'fitrtt coi|te«fio;: 
Mientras los'torbBleattuí ciudadano».: 
I4brei ^se ¿entregan a buididos. vaaos* 
To foloi^üiiserable ! a quien el eiela 
1Ptfii"ferivfcd)«fatéoajlfge^ JcoB la ¡aiirorar 
No siento ¡ayl aleigiíav ' - =. - :j ^ 
Sf¿^ 'mas'ídeic9itsbeioj: ^ » ,'.' ri 

<^9r9ü'\n ooUada ^nocite idménoa llorOC 
Ma SQ hvónensfy TS^l el alma mia, 
Atendi^domei pía . '. 

La lana loS( gemidos lastimeros,, .r 
Que a un mif emla luk sienpre fué 0di«si^ 
<irfti!ve:piiéií' ladeada ét h^ecroi^ — . 



•o* 

o noche pavorosa, 

Qae el mundo corrompido |8jl no merece 
J^e cuente un infeliz lo jqae padece. . 

Tü coa tu manto ñlnebire , acm))rada 
De brillantes antorchas « entaetieiiea ; 
Los ojos cuidadoaoSf 
V «i mundo fatigado / .. ^ > 

Eiiüto swflo iSiltncioya. tiáirts. .: j V 
Bliéntras velaa* loa ipcdioa maotúsotín 
Lds tristes , SOI0 .aaáiasos 
<)Dal lestoy yo de iágrjons y v^iaqal^;. 
Fara mejor llorar te soliptaa, 
T qnaadó cab^aula aokdadiioi flesav 
Sus ansias dep^tan C 

j^n ti , o pladosa^oiaolie , y sus 8«mj4^ 
Jtt Diof tal vez merecen aet oidos, i 

t Que túen tus nkgcaaalas loa levaQtaii 
y con clemente arrtíXKtadO;Vuel0 
Vas,*y Ante al loljivu sanio. .; 
JiiU pone a sus pian tas;.. .. .> 

De al<lá trayenii» oajcsicslial <co9IbaI^ 



3<*t 
Qne ledo templa el mas ai^argo llanto^ 

* * í . 

•Aunque el* fiero quebranto 
Que este mi tierno corazón devora. 
Por mas que entre mil ansias te lócuetuot 
Por mas que el cielo mi dolor implorii^ 
Ne cesa en eí toraiento^i • ; >'^ 
. Wyío^iayi! ptfedo ctfiar eñ'm^^vnúé^^ 
Huérfano, jávea^ Mo y^e^raUdo; ^ 
Miéhtras tü, aáli^ noche , los -momlé!^ 
Regalas con él tálsamo precioso 
De ^u -süaw «icño, ' ' ' * • i 

Yo corro dé'miá ihaleí " - % 

La lamentable motíL ^ y t:oí)^6jbs<í ' '^ 

r 

pe miseria en inlseria me- dfespefío,^ , 
Qualeli qtie erf irlste ensufeñO" '* ^■^^. 
De alta cima rodando al suelo baxar -^ 
Asi en 'lilis secos párpados de$iertos ^ 
Su amoroso rocío jamas cuaja, * '> 
Siempre fin mi dafio abitrtns. • ^ 
Quiérote en? pero mas, o nocfte'ümbrfáj 
^ue-la enojosa- luz del • tr i^f xííá. ^ ■ ^ 

£0 
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OPÁ XXIII. 

. EN LA MUERTE DE NISE. 

iV^ue son tin (sltte lastimó mi oído? 
4^Qiie«iitorGlii» melalItóUcáSy que lutMy 

<Íqe cáfttkii>s dolientes» 

HvK^ lloro es este« que tropel de gent^ 

;Ay! juy I la pompa Cütii^bre de Niae, 
De la ihoceote Nise , qae « la vida 
^obd en sn al|;[or primero 
De (a.parcH crnel e|, golpe iíer»* 

QnaodQ empegaba florecilla tierna 
Bu aroma a derramar, jr el alma pnrt 
A la impresión abría 
Primer|i del .placer que le reía, 

Quando orgulloso en poseerla el aundo^ 
Preparándola cultos la fortuna 
Ifas'^dulee la adulaba, n 
Y el .tálamo nujpcial fausta le ornaba. 



I 
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Qofiñdo sus gracias, su sensible pecho» 

Su amable sencillez..... la muerte iáipia 

}Ay! presa en ella hizo, • . 

T en polvo y humo todo St deshizo. 

No ha nada yo la vi con planta ayrosa 
La tierra despreciar; yo tí sus ojoj ^ 
Arteros , rutilantes, 
T en sus labios las risas revolantes. 
X- La vi de la discreta. Gala tea 
Al lado en la carroza mil cautivOi 
Hacerse. lO! ¡que donoso 
iemblnitef ;qne agasajo tan gracioso! 

(fUuslDo tifste de la ciega ment»! 
I Que fué de todo ya ? ¿ quién te dlxei i 
lO Nise! eh aquél il>a, 
iQne^la itaínbva tus pies el hado abría ? 

i Quien que a tus padres de perene doeloi 
Cansa infausta crecías? ¿ni a mi mus*. 
Que guando le cantase, ¿ 

Tus exequias llorando celebrase? 

Mas no » llorar no debe : ventar osa 

ao* 
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Rtfpida pasagera en plazo brevet 

La orilla aba ndonada, 
Kn blanda paz acabas la jornada. 
Hallaate amarj^o de la vida el cália^ 

Y del huyendo el inocente iabio 
Mas deber no quisiste, 

Y azorada en la tamba te escondiste. 
Tu alma feliz, ain conocer del oiuado 

Los lazos 9 las trayclones , rold al c|elo. 

Do como virgen pura 

De eternal palma goza ya segora^ •:: 

' Y entre mil celestiaiet • compafiera^ 

Los conciertos arm9[5nieoB< isi^jiiend^» 

Coronada de ¿ores 

Rinde al sefíor altísimos loores» / '< , 

^ tNiSfi! reposa en paz ; mas ai ala:glor^ 
Dó ríes subtn mundanales ansias» : 
Slanda oye estos gemidos ' f 

Por toda alma seasiUe « tij;debidoa«./ 



tos 

ODA XXIV. 

A BALMIRO 

0£ 8U.B YLRBOU 



D. 



'e pompa , magestad y gloría llena 
Baxa, sonora Clio, 
lí heroyco alknto iiispini al pecho mii 
Co)T fatiirto sopfo y stmndante yena» 
para que cante osado 
£1 veno de Dalmiro arrebatado. 
; Arrebatado al esplendente cielo 
T a loa Diosea, qne atentos 
.A Joaóblime estáo de sos acentos» . 
D]Bli»».tal «nvidlando al. baxo saeMJt» 

I ; 

Que goza en el poet» 

$a gloria , su delicia y paz completa* 

Y las ítalgente^ mesas olvidando 
Que Jove presldlay 
líl.üéeUf abandonan y ^brosia» 



Baxando todos de tropel TOlando; 

y Jove al • verse solo. 

También desciende desde el alto polo» 

A gozar transportados los loores, 
Que de Moratin canta 
El que al divino Herrera se adelanta; 
y tal vez algún Dios de los menoresf 
Qnal Bacante furiosa, 
La . citara acompaña sonorosa. 

¿Mas que furor sagrado dentco elpecho 
Me entró sin ser sentido, 
y en sobrehumano fiíego me ha encendido? 
ya el orbe Inmei^so me parece estrecho, 
f. mi voz mas robusta 
Alndmero del verso no se ajofta. '. 

Qaal ^uela el sacerdote aurebatado 
Del claro «Dios de Délo 
NjjyRrar con faz .ardiente tierra y cielo, 
y el pecho y el cabello levantado 
CvL sus voces espanta, ' 

La trípode q[»rimien4o ^^f^ ^> jilaata: ^ 
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Asi yo tiemblo , y el faror qile sient» 

Me inspira que le cante. 

No vestido de acero rutilante^ * 

Ni con la roxa insignia , que af diniénto 

Ba al duro peclio Mspano^ f 

Huyendo al verla el bárbaro Africano*) 

No en el caballo, que del duefio aient»^ 
£1 poderoso mando, 
Tascando espumas y , relinthos dando, 
Y el pie sacude y gdzase impaciente, 
Quando al son de las trompas 
8u«sqni(dra rige entre ¿larcialts pompaa» 

Mas si liiriendo la citara sonaiite '* 
Con el marfil agudo, i 

Que fieras y iiombres domefíar bien podO| 
O con VOZ tierna y corazón constante 
A su amada cantando, i 

T el caso acerbo de su fin llorando. 

Cefiida de laurel la doctk frente. 
Que Febo agradecido ^ « \. 

Sirviéndole las Musai lia teü4ot 



sos . 

T al alma Citerea , que clemente 

Con sa divina mano 

Un mirto* enlaza al laaro soberano, 
>' Gón loa Dioses menores que le cercan; 

T ¿1 trinando entre todos 

Con tlando acento y lamentables modoáf 
'En su dolor algunos no se acercan; 

Mas otros diligentes 
•Corren , si bien con pasos reverentes. 
{QuM Poetado qoal hombce en este mando 

Ha merecido tanto? - 

^Qoal puáo de los Dioses ser encanto, 

y no de los del tártaro profundo, 

Sino de las mansiones 
¿2>Q suben pocos ínclitos varones?. 
Orleo Y Anfión tanto ensalzados^ / 

Que al dulce son movísn 

Hombl-es, fieras y montes do querían, 

Y el qae ios liondos mares alterados 
-Calmd con blando acento, 

Y la vida salv^ p^r su ins^umeuüM 



La cítara de Pindaro divino 
Tía trompa de. Homero, 

Y el gran Virgilio, qne cant^f guarrero. 
Las armas y el varón que a Italia vino, 
Oygan todos pasmados 

has versos* de Dalmiro al cielo alzados» 
Las dalces moradoras de Hlpocrene 
No en tlando f alto coro - - - ' 
Qnal solas sigan tu vihuela de on^. 
Ki su coBoento ardidnico: reázene; ^' 
Fiamante. Dios.Jde.Delo, ..i 

Pnes iiay quien lo asemeje acaben el snelo. 
.'Y tii salve, poeta soberano, 

Y de inmortal . corjom 
Ta.iirenie.se orn^ ,< gloria de Hélíeonás 
La patria te la «podiga por sa mano/^ 
r tü jfrtoliócida' : .' . 1 
Oon tus versos la libres del olvido. 

Salve, J>alinira« salve, y veaiuro8# 
De mil claros varonei 
La victad.y las ínaiifas. «ccione» - 



ftiblimé canta en verso numeroso; " 

T tu íáma en el saelo 

Fausta se extienda y toque al alto cielo* 

o DA XXV. 

SN ONA SAIflDA OK LA COKTK. 
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con que atíboi resonaiido afligtp 
£1 aquilón mi oido «* £d negru subes 
Encapotado el cielo, 
£1 rápido huracán remelre el suelo. 

£1 blando otofio se amedrenta j cedo 
)U invierno safiudp,.qae entre nieblas 
Alza su frente nmbria 
Por la enriscada cambre del Fnenfría. 

Cesan mudas las. aves, lairgas Unviu 
Inundan los collados, a un tonento ' 
Otro torrente opñme, 
Y el If^Q^o buey coa el arado g jilne. 



j 
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Oygo tu Yoz Minerva : ya me ordenaf 
La corte abandonar por el retiro 
pacifico y el coro , 
De diviqos poetas. £1 canoro 

Cisne de ^ántua y el amable Teyo% 
í«a dulce abeja del ameno Tibnr, 
Laso y el culto Herrera 
Del Ttfrmes a la plácida ribera 

Me arrastran ; y tii en lauro coroBad% 
O ^ran León, que ta laod hiriendo 
Tierno en el bosque nmbdo, 
Frenaste el curso al despegado rio* 

La falsa corte y novelero ynlgo ' 
Desdeña el numen ; los tendidos vallQi 
Y el silencia • le «¿rada, . 
y la ftitísiina aierr»,al cielo > alzada. 

£n. ocio y paz de la verdad atiendü 
Allí la augusta y^z, el alma ddcil . 
Su clara luz irecibe, . 
Huye el ersor y la virtud reviva* . 
. T/aLckto pulido» ios.cieflMfittt ^9»): 






3»» 
JLe señA con la mano la ardua cumbre 

# - 

2)0 la gloria se asienta, 

Y 8 su lauro inmortal el pecho alienta» 

Con vuestra llama inflamaré mi acento^ 
blandos cisnes de Helicón, y alegre 
Burlaré del obscuro 
Pluvioso enero en el bogar seguro; 

Que también algún diasilbd el note 
^bre vuestras. cabezas, y aterido 
También /gsiso el tnvieirno 
£1 eco belar de mestro labio tierno» 

fAyl IQOc <itira en el mundo! al albo dia 
Iia<iidclie apremia., .desparece el afio, 
T JTMrentttdi graciosa . 
Cede fugaa a ^a .vejez. irugosa* . . . 

i A «ioe áfsnat'^para. un: instaste solo! 
iTa me acecha la tbucrte, y ai loa ruegos 
Enternecen la «rikla, 
Ni hay escapar de an gaadafla agiHÍ8« 

JBila h^irl, f ea el sfpalcro umbrío >. 
Mvo y nada eiteuré^ j|ji.qttd«iBi'déxe 



3^3 
]0 amargo desconsuelo! 

Que un nombre vano y lágrimas al suelo» 



ODA XXVI. 

AI, OTOS O. 
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ngaz otoiSo , tente» - 
Que embriagada en.ifklaQer el alm» mit 
Con tu favor se ;«leAt^ . 
T e^' su dulce ulegria . . : 

Porque atrás tprnes votos mil te tw^u 

Tente» 4«xa que.goze ,< ■ f 

Tú plácida beldad felisiel snelori ^1 
Y el hombre se aUtorise, { 

V^Bdo Qitar colma el cielo 
Con tu abundancia ojun^a au desvela 

No atH^nda^» o icoroha 
Deliciosa del aíSo , eterno vesposo ,|. 
2>e la amable Pomoniit. ^ i 



fio atiendas desdeñosa 

SI rnego <!e las hombres fervoroso. 

Por tí la selva y prado 
De hcjas viste^y de flores primaveraf 
T en estio abrasado * 
Con mas ardua carreri» 
JSt pierde el día en la nociente esfera* 

Todas las estaciones 

Te sirven a porfía V 'y* <*i«U vosa, 
Bespareléndo 'stfiíídoilts. 
Tu mano con ^Mle • n , 

^ Profusión orna k\ mbndo carifi'OM, ^ 
•a|n»i€atttár^. tos •t)i(nieay. - . - ^ 
Padre de la AbMidaaeia f céronado 
Pe p4ii^anoi < las ' sienes,' ' 

Entre parras ieiit«do ■- ,.• < / 
Al rayo bienhechor del aol 'templados ' 
4)eioso , -en paz «iave, ■ •< y 

Pe Til adulaolon librt el ^ido¿' 
L^jos« la .rota nave • t 

Peí golfo embHfyedéOi 



T en su belleza el ánimo embebido^* 
llJue perfumes ? ¿que olores , 

Lleva el aura en sus alas ? ¿que verdura 

£8 esta y tiernas ñottst 

¿Qae rica vestidura 

Cobre sjibitb el suelo de hermosum? 
\D9 qui^r me to^na, veo 

Mil delicados frates.: la granada. .^ 

Brinda hermosa al ^^eO) < : 

Te» la rama colgada :. . 

Mece el viento la poiQH sazoaada. 
I.o#: hoer^OfS i las Jadtras . : 

Brillan en mil cplorts a porfías . : 

leas aves lisonjeras >' .-■ "^ 

Hipcben con :sa. armonía ^ '•..': 

De deleyte los pedios y alegría» 
£1 rustico inocente. 

De tn sudor el fruto con usura 

Recoge diligente, 

Y poiiderar procura . . . i.' 

COO' sencillas pa]^ru su ventara*. ^^ 



31^ . 
O en mas altas canciones 

Tul dones , rico otofío i alegre dice, 
Los celestiales dones 
Con qae le laces felice, 
Y en so ¿rato entusiasmo te bendice.^ 
Qoe td sú pecho llenas -^ 

De gozo y-cofn&ínzi, y al 'fntnd* 
Arado "y a-lUsebeiiii ^ • '*• 

Del exerc¡cjo»<ltñfé« ' ' '"•" ^ 

Le liacei Tolar «n eorazOii'«egur6* -' 
" A« ti soto armoniosa * 
Mi lira ensaUaM; no loa'ttpdoret 
Del Le«n:,'>o la-^ííciósa í ' • ' *í 
Estación de las notes f . 
Ni del safindo Infierno los rigores* 

Ensalzará cantando 
Ta belleza^ tu calma, ta frescara» 
Mientras sa herror tetQplando 
Pexa el sol que segura . . - 

Trisque en el prado la doncella pitfi* 

▲rrilMlado <1 cielo» . j 
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La atmósfera tranquila , amuo el rio^ ; 

Del yleiito el leve yuelp, , 

Y e1..40te yofí(i9 «njbrío 

Saltar hacen de gozo el pecJio mío. . 

¿ Mm q ve iii4«aos damores ? 
¿ Que ^algazara de sübiti9 lia. sonado ? 
Ya de vendimiadores.- 
La^Jomi^ M |kaa tpol>]adOy > 

Y el Dlois .dH vino }3 f;ella| 41» d^o# 
RemeéTeiíae Im cobas: 

£ntre confusas voces y tonadas 
Las sazonadas nbas 
Del vás^fffgo corts^ . 
Danzando sonreí picador. holladas. 

^'tó^qalo reinena, , . 

En parpdreos arro|ros espumante 
£1 mosto el lagar llena, 

Y ^n i;i^a../tríunfiinle 

Corre en torno y lo aplaude e! tierno infantei 

Toito es risas j gozo. 
La, sencilla rapaza ~4( {u Jqueíriáo 

ai 



9i^ ' 
Hate¿a sin rebozo, 
Ó con desden- fingida • 
Sus brazos huye , y déxále eorrido. 

La* Cándida alegría 
Vaga de pecho en petho | celebrado 
En^ COTOS a porfía 
£1 néctar regalado, 
£ii que el tiettiú racimo se tía, tótnsáo^ ' 

ViMí 'priés i o üí^s 'd«l Hho, 
Ven , que todos te llaman calarosos 
Con tu licor divino, 
Y rige sus dudosos ' 
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